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Editorial
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Creando el futuro

La cadena de valor de un producto involucra una serie de etapas, que van desde la 
investigación, la innovación, el diseño organizacional y del negocio, pasando por la 
producción hasta su entrega final a los compradores. Comprende, además, el servicio 
posventa y un entendimiento de las reales necesidades de los clientes. Es decir que, 
en términos de agregado de valor, la producción por sí misma se encuentra en una 
situación desventajosa en relación con las actividades que la preceden y la suceden.

Entonces, si la producción es una actividad que pierde importancia en términos de 
agregado de valor, se vuelve necesaria una redefinición de nuestras empresas agro-
pecuarias para que sigan siendo relevantes dentro del proceso productivo. 

¿Cuáles son los aspectos que definirán a las empresas CREA del futuro? El camino 
por seguir parece suponer dos alternativas no excluyentes: pasar de ser un productor 
agropecuario a uno agroindustrial –lo que incluye un agregado de valor previo y 
posterior a la producción–, o bien incrementar la escala de la empresa.

Cuando se reflexiona acerca del beneficio que implica pertenecer a un Movimiento 
como el nuestro, muchos valoran especialmente la información técnica que brinda, la 
contención en momentos de crisis y la posibilidad de anticiparse a distintos escena-
rios. De alguna manera, CREA ofrece una “receta” aplicable a lo que ocurre tranqueras 
adentro de la empresa. Sin embargo, esta es solo una de las ventajas que proporciona 
ser parte de la institución. Tiene que ver con el qué y el cómo. ¿Qué cultivo hago? 
¿Cómo obtengo mejor renta? ¿Cómo comercializo mejor mi producción?

Pero ser CREA es también estar para responder a un “para qué”: estoy en CREA para 
lograr una empresa sostenible, innovadora, integrada en una comunidad cada vez 
más pujante. Estoy en CREA para modificar la realidad de mi empresa, pero también 
para trabajar en pos de un objetivo superior. 

Porque como decía nuestro fundador, Pablo Hary: “La Misión de nuestro Movimiento 
es servir a nuestras empresas, pero es también servir a esa gran empresa llamada 
Argentina. Esto se logra por dos vías. Una, más inmediata: el aumento de la produc-
ción que el país necesita. La otra, más fundamental: el cambio de mentalidad que 
introduce en la comunidad”. 

Porque CREA no es una receta ni una colección de recetas. Es una filosofía. 

Nuestra visión nos impulsa a querer ser vistos como empresarios confiables que dina-
mizan el desarrollo de la comunidad,  referentes en la vanguardia tecnológica empre-
sarial y de sostenibilidad. Tiene que ver también con la posibilidad de instalar una visión 
ampliada del agro como motor del desarrollo y generador de riqueza y oportunidades.

Para alcanzarla, es necesario que todos los miembros y sus empresas desarrollen un 
pensamiento estratégico, utilicen indicadores de sostenibilidad y sean metodológica-
mente sólidos; metas inalcanzables si no se desarrolla un mayor compromiso con la 
institución.

De cara a 2019 nos hemos planteado, entre otros, el objetivo de desarrollar nuevos 
grupos CREA integrados por empresas diferentes, de menor escala, que no necesaria-
mente pertenezcan al ámbito de la producción. Estamos convencidos de que tenemos 
que ser parte del “antes” y del “después”. Tenemos que pensar en términos de “cadena”.

Para ello, es necesario detenernos a analizar y comprender el valor y las razones de 
ser parte de CREA; actuar para mejorar la pertenencia y generar nuevos canales 
de comunicación, interacción y toma de decisiones que permitan apalancar a las 
distintas regiones, elevar la discusión e integrarnos, en definitiva, con todos aquellos 
que comparten nuestro sueño de aportar a una Argentina mejor.
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“Tenemos que romper 
un paradigma cultural”
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Entrevista al subsecretario de Ganadería, Rodrigo Troncoso 
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Las autoridades del Ministerio de Agroindustria, 
junto con investigadores del INTA, se encuentran 
desarrollando un nuevo sistema de tipificación 
de hacienda y reses bovinas con el propósito de 
reemplazar la metodología vigente que fue imple-
mentada en 1973 por la entonces Junta Nacional 
de Carnes.
“En 2017 armamos un equipo que va todas las 
semanas a los frigoríficos y toma muestras para 
validar los criterios del nuevo sistema. A la fecha, 
tenemos cerca de 4000 muestras provenientes de 
distintas regiones del país”, comenta el subsecre-
tario de Ganadería de la Nación, Rodrigo Troncoso.
“La iniciativa tiene tres etapas. La primera con-
siste en la clasificación de los animales. Luego 
está la tipificación de la media res, sobre la cual 
se instrumentarán algunos cambios. Y vamos a 
crear, además, criterios de clasificación de cali-
dad de carne”, añade el funcionario.

–¿Cuándo se implementarían los cambios?
–La fecha para comenzar con la nueva clasifica-
ción de los animales es el 1.° de enero de 2019, 
aunque tenemos que ver si se llega a tiempo. La 
actual tipificación se basa en el peso y el sexo, 
mientras que ahora va a ser por edad, a partir 
de la dentición de los animales. Con un número 
determinado de dientes, se considerará novillo, y 
con menos cantidad, novillito; lo mismo ocurrirá 
con vacas y vaquillonas. Estamos evaluando los 
criterios en ese sentido en función de consensos 
con representantes del sector. El objetivo es que 
se hable de la calidad del producto. ¿Por qué 
existe una diferencia de precio entre un animal 
que pesa 300 kilos y otro que pesa 380? Porque 
uno se llama ternero y el otro novillito. Sin embar-
go, eso no guarda ninguna relación con la calidad 
final del producto. 

–Un corte de carne de ternera puede ser duro, 
mientras que otro de novillito puede ser espec-
tacular…
–Exactamente. Se trata nada más ni nada menos 
que de romper un paradigma cultural, una tarea 
nada fácil. Con la nueva clasificación ya no se va 
a hablar más de terneros en la comercialización a 
faena, por lo menos oficialmente. Esa categoría ya 
no va a aparecer en las liquidaciones de compra. 
Los ejemplares van a ser novillitos o vaquillonas 
livianas. Eso también va a ayudar a eliminar el 
concepto de faenar terneros. 

–¿Cuáles van a ser los cambios que se introduci-
rán en la tipificación de la media res?
–Además de la conformación y la cobertura de 
grasa, se incluirán las contusiones, porque eso 
atenta contra la calidad y debe ser contemplado. 

–El nuevo sistema, ¿será de implementación par-
ticular o general?
–En la actualidad, solo están obligados a tipificar 
reses los frigoríficos de exportación. El propósito 
es implementar el nuevo sistema a nivel nacional 
para todas las plantas de faena, porque quere-
mos que haya información de calidad disponible 
para que los productores puedan mejorar su 
hacienda, de manera tal que les permita acceder 
a mejores precios. La última etapa, que es la de 
medir la calidad de carne en los cortes –que se 
está definiendo con INTA–, comprenderá color 
de grasa, color de músculo, área de ojo de bife, 
marmoreo y pH; esos son los factores que van a 
estar incluidos.

–¿Se va a considerar también la maduración de 
la carne? 
–Sí, pero es un aspecto relacionado con el proce-
so y no con el producto. No descarto que en una 
etapa posterior se establezca como obligatoria 
esa información (la cantidad de días que la carne 
fue madurada en cámaras de frío).

–Los criterios actuales de tipificación de la media 
res son en buena medida subjetivos. ¿Van a se-
guir siendo así en el nuevo sistema?
–Estamos actualizando el sistema vigente, 
aunque consideramos que esa es la parte que 
menos relevancia va a tener en el futuro; en la 
ganadería que imaginamos, la comercialización 
de la media res debería tender a desaparecer 

Transparencia   
Los empresarios ganaderos ya pueden descargar una aplicación (SIF 

Móvil) para recibir, al día siguiente de la faena, datos del rendimiento 

y calidad de la tropa declarada por el establecimiento faenador. La 

aplicación –por el momento solo disponible para Android– fue desarro-

llada por el Ministerio de Agroindustria para promover la transparencia 

comercial en el sector cárnico. Puede descargarse de www.argentina.

gob.ar/aplicaciones/sif-movil-min-agroindustria.



calidad determinada con una clase de hacienda 
específica, los productores podrán tomar de-
cisiones más adecuadas, para así comenzar a 
trabajar en ganadería de precisión. Y si a eso le 
sumamos la presencia de cámaras (de video) en 
los frigoríficos junto con balanzas electrónicas, 
imagino que en unos años más, los productores 
van a poder ver en su celular las fotos en línea de 

su hacienda faenada con 
su respectiva tipificación 
por calidad.

–Hoy ya están disponi-
bles esos datos de faena 
por rinde.
–Sí, está disponible el 
rendimiento de la tropa 

(ver recuadro). A futuro, queremos llegar a los da-
tos de rinde por animal con la tipificación de cada 
uno de ellos. El potencial de mejora que vamos a 
obtener con estas herramientas es muy significa-
tivo. En la actualidad, los frigoríficos promedian 
al momento de la compra, lo que suele implicar 
castigos a los que hacen las cosas bien y premios 
a los que las hacen mal. Lo que tenemos que 
hacer es generar la información necesaria para 
que lo bueno valga más, y que lo no tan bueno 
valga lo que tenga que valer, porque el promedio 
termina desestimulando la mejora. ¿Para qué 
hacer un esfuerzo adicional si después no se lo 
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para concentrar toda la atención en la calidad 
del producto final, que es la carne bovina. Los 
aspectos clave son los dos extremos: la clasi-
ficación de los animales en función de sexo y 
dentición, y la calidad de la carne. 

–La calidad de la carne, ¿también se va a validar a 
nivel del consumidor, tal como se hizo en Austra-
lia, por ejemplo?
–Por ahora, el propósito 
es obligarnos a medir y 
registrar objetivamente, 
dentro de lo posible, de-
terminados parámetros. 
Después, si el color de 
grasa tal es más apropia-
do para el consumidor 
de un determinado mercado respecto de otro, 
se verá en función de la dinámica comercial. El 
primer paso para el cambio es que la información 
esté disponible. Las cabañas realizan inversiones 
enormes en genética; sin embargo, luego de la 
faena ese valor se pierde, muchas veces por no 
tener datos para hacer un seguimiento del pro-
ducto. No es posible que se inviertan tantos re-
cursos en una fase sin que eso se aproveche. Los 
reproductores contienen mucha información que 
no es aprovechada por no tener continuidad en el 
resto de la cadena cárnica. Entonces, si podemos 
cubrir ese bache para comenzar a relacionar una 

La tipificación de la media res, 
además de la conformación y la 
cobertura de grasa, incluirá las 
contusiones, porque atentan

contra la calidad.
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reconoce? Además, con estos avances vamos a 
lograr equipararnos con los criterios que emplean 
los principales exportadores de carne del mundo. 

–La idea es homogeneizar un criterio a nivel 
nacional para la comercialización, de manera tal 
que en algún momento se puedan correlacionar 
las características de la hacienda con la calidad 
final de la carne producida y así detectar los ani-
males que se necesitan para cubrir las diferentes 
demandas…
–Sí. Las posibilidades que se abren son nume-
rosas. Este es uno de los factores que considero 
clave de mi gestión; el proceso para modificar el 
sistema comenzó con anterioridad, pero lo tomé 
como una prioridad desde el día en que asumí el 
cargo. Ahora viene todo lo relacionado con su im-
plementación en los más de 350 frigoríficos que 
tiene la Argentina. Hoy la tipificación la hacen 
unas 70 empresas, lo que implica que tenemos 
que salir a capacitar a muchas personas, ya que 
no se puede exigir algo que no se conoce. Esta-
mos hablando con la Federación de Trabajadores 
de la Industria de la Carne para implementar 
capacitaciones técnicas en la materia. 

–Otro de los objetivos es eliminar el concepto de 
ternero en la fase comercial.
–Sí. Y eso genera algunas resistencias, pero tene-
mos el firme propósito de que la gente empiece a 
pensar en la calidad final del producto. Elegimos 

“En la ganadería que estamos imaginando, la comercialización 

de la media res debería tender a desaparecer para focalizar la 

atención en la calidad del producto final”.
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animales y se lograron tantas medias reses– 
debe constar dónde se comercializaron. Eso va 
a permitir realizar un control inteligente, que es 
el modo en que los principales países del mundo 
redujeron la corrupción, sin que haya contacto 
entre las personas. Con el cruzamiento de datos 

es posible detectar des- 
víos de manera automá- 
tica para generar alarmas 
a partir de las cuales se 
soliciten explicaciones a 
la empresa en cuestión, 
para luego hacer las ve-
rificaciones necesarias. 
En lo que respecta a la 

subfacturación, por ejemplo, si se detectan des-
víos, es posible rastrear los registros históricos 
de faena, para ver si tienen o no fundamento. De 
esa manera, se genera una previsibilidad en el 
control que contribuye a sanear la cadena comer-
cial. Desde hace un año, los frigoríficos están 
obligados a realizar liquidaciones de compras. 
Nosotros las tomamos del sistema de la AFIP para 
identificar cuánto se está pagando diariamente 
en cada región del país para cada categoría. De 
esta manera, se creó Sio Carnes, un sistema de 
registro en línea que contiene al 100% de las 
operaciones. El proceso de reordenamiento lleva 
a no subfacturar. Aunque debemos hacer algunos 
ajustes, porque algunos facturan por kilo o por 

el 1.° de enero para comenzar a implementar el 
nuevo sistema, porque al hacer desaparecer 
algunas categorías, vamos a generar un quiebre 
en la estadística. En la serie de precios y de faena 
ya no va a figurar la categoría “terneros”. Quizás 
hagamos alguna adaptación al respecto durante 
la transición del sistema. 
La idea es implementar 
algo que sea una suerte 
de continuación del ante- 
rior sistema, por un tiem- 
po, para no generar incon- 
venientes en el mercado. 

–Los mayores controles 
fiscales, además de la cuestión tributaria, tam-
bién permitirán que no haya una fuga o tergiver-
sación de datos en el nuevo sistema…
–Entre las principales limitantes de la Argentina, 
está la informalidad tributaria y sanitaria. Resol-
ver ese problema constituye uno de los objetivos 
centrales de este gobierno. Con la vacunación an-
tiaftosa tenemos un control de stock que se rea-
liza dos veces por año. Así, sabemos que llegan 
al frigorífico los animales con los pagos a cuenta 
de IVA que las industrias deben realizar antes 
de la faena. Tenemos, además, la balanza fiscal 
electrónica que registra los pesos obtenidos sin 
posibilidad de alteraciones. Y ahora vamos con el 
remito electrónico, donde –si se faenaron tantos 

“Si alguien no tiene los papeles 
en regla o pide que se subfactu-
re, no hay que venderle; contri-
buir al crecimiento es tan simple 

como eso”.
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animal en pie; tenemos que ver cómo homoge-
neizar esa operatoria.

–¿Qué se puede hacer en el caso de las subfac-
turaciones?
–Un aspecto muy importante es que todos los 
actores de la cadena sean parte activa de este 
proceso de cambio. Para eso, es necesario apren-
der a decir que no. Si alguien quiere hacer una 
compra a nombre de otro, hay que decir que no; 
el ordenamiento es mucho más rápido cuando 
se eliminan esos comportamientos. Tenemos en 
el sector un caso muy exitoso de control social, 
que fue la lucha contra la aftosa, que se logró 
gracias a las fundaciones regionales privadas 
que aplicaron un control entre vecinos. Entendie-
ron que si alguien hacía las cosas mal, perdían 
todos. En este caso debería aplicarse la misma 
lógica. Los que hacen las cosas mal tienen que 
quedar afuera del negocio, porque empobrecen 
la cadena. Quien evade y obliga a otro a evadir no 
construye riqueza. Eso sin mencionar los riesgos 
relacionados con la inocuidad de los alimentos. 
Cabe recordar que tenemos cifras altísimas de 
incidencia de síndrome urémico hemolítico. Si 
alguien no tiene los papeles en regla o pide que 
se subfacture, no hay que venderle; contribuir 
al crecimiento es tan simple como eso. La re-
gularización de la cadena implica contar con 
empresas que generen empleo de calidad, con 
el consiguiente impacto social positivo: gente 

“Si alguien quiere hacer una compra a nombre de otro, digan que 

no; el ordenamiento es mucho más rápido cuando se eliminan 

esos comportamientos”.



–Elaboramos un mapa de líneas base, donde se 
indica cuál es el índice de destete base de cada 
provincia en función del procesamiento de bases 
de datos del Senasa. Eso ya está publicado.

–Ese mapa, ¿permite determinar la base a partir 
de la cual elaborar políticas en ese sentido?
–Sí. El primer paso es contar con una referencia 
para medir si lo realizado sirvió o no. El INTA ela- 
boró un informe donde se determinaron, muni- 
cipio por municipio de la Argentina, las principales 
limitantes tecnológicas de la cría y las herramien- 
tas tecnológicas disponibles para subsanarlas. Lo 
que pretendemos es sociabilizar esa información 
para focalizar esfuerzos en función de necesidades 
específicas. Por otra parte, estamos actualizando 
programas sanitarios, algunos de los cuales tienen 
más de 20 años de vigencia. El programa contra la 
brucelosis, por ejemplo, fue un éxito en su momento 
y llegamos a una prevalencia mínima; si queremos 
erradicarla, tenemos que modificar el programa. Es-
tamos revisando todo lo existente hasta el momento 
en función de las nuevas herramientas disponibles 
y priorizando –además de brucelosis– tuberculosis 
y garrapata, entre otras. CREAf

que entonces puede consumir más carne; y así 
se genera, en definitiva, un círculo virtuoso. El 
Estado puede hacer mucho, pero los productores 
tienen una responsabilidad activa en el proceso 
de ordenamiento.

–¿Están trabajando para desarrollar alguna he-
rramienta financiera para el sector?
–Modificamos la prenda ganadera, para lo cual 
tuvimos que adecuar reglamentaciones del Ban- 
co Central (BCRA). Ahora se pueden prendar los 
animales, de manera tal que el Ministerio de 
Agroindustria bloquea la posibilidad de vender-
los hasta tanto el Ministerio de Justicia informe 
que se ha levantado la prenda, tal como sucede 
con un automóvil. La ganadería tiene 35.000 
millones de dólares en capital hacienda, y los 
empresarios ganaderos no los podían usar como 
garantía. También mejoramos la herramienta del 
leasing ganadero, que antes era muy compleja y 
ahora es mucho más sencilla.

–Hace décadas que los principales indicadores 
de la cría no muestran mejoras importantes. ¿Qué 
se está haciendo al respecto?
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El valor de la información
genética

CREA4620

Por qué debe ser mejor aprovechada en ganadería 

Siempre que un productor elige una bolsa de 
maíz, lo hace en función de factores objetivos, 
tales como el rinde potencial, el ciclo o la re-
sistencia a plagas. Lo mismo debería ocurrir al 
seleccionar un toro. En el primer caso, una mala 
elección puede revertirse en la campaña siguien-
te, pero en genética animal algo así puede llevar 
varios años. 
Los empresarios ganaderos somos parte de 
una cadena de valor cuyo objetivo principal es 
generar carne vacuna que sea satisfactoria para 

todos los eslabones de la cadena. Los criadores, 
invernadores, feed lots, frigoríficos, cadenas de 
supermercados y carnicerías tienen necesidades 
y objetivos diferentes, pero todos tienen en co-
mún el hecho de gestionar un producto genético 
determinado desde el origen por el trabajo de las 
cabañas.
Las mejoras genéticas se logran a partir de la 
elección de padres que se encuentran por encima 
del promedio de una población de referencia. Los 
diferentes programas de selección genética que 
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se llevan a cabo en la Argentina (como Breedplan 
en Angus y en Polled Hereford, ERA en Angus, 
Erbra en Brangus, etc.) procesan datos de medi-
ciones que se obtienen de cada individuo desde 
su nacimiento y durante su desarrollo, tales como 
peso al nacer, facilidad de parto, peso al destete, 
al año, peso final, peso de vaca adulta, docilidad 
o circunferencia escrotal. También se miden 
datos de interés para determinar la calidad de la 
carne, tales como el área de ojo de bife y la grasa 
de cobertura e intramuscular.
Tales datos –según el sistema empleado– son 
expresados por DEP o EBV (diferencias espe-
radas de progenie o valores esperados de cría; 
este último por sus siglas en inglés), los cuales, 
con su respectivo indicador de exactitud (en fun-
ción del carácter y de los parientes evaluados), 
brindan información sobre la probabilidad de 
desempeño de los futuros hijos de un reproduc-
tor respecto de los demás toros evaluados por 
el sistema. Se trata, por lo tanto, de una guía 
para evaluar probabilidad de comportamientos 
genéticos relativos.
Los cambios genéticos son complejos, porque la 
modificación de una determinada variable tiene 
incidencia en otras debido a las correlaciones 
genéticas presentes en los diferentes “paquetes” 
de genes. Por lo tanto, al seleccionar a favor 
de algunas, bien podemos llegar a influir sobre 
otras favorablemente (por ejemplo: cuando se 
selecciona a favor de aumentar el peso al des-
tete, se incrementa también el peso al año), o 
bien podemos producir cambios desfavorables 
(al seleccionar a favor de más peso al destete, 
estaremos aumentando también el peso al nacer 
y las distocias). 
En la actualidad, contamos con un volumen de 
datos gigantesco que nos permite dejar de lado 
la selección basada en la observación visual y en 
apreciaciones subjetivas. Sin embargo, otras ac-
tividades nos llevan una gran ventaja. Gracias a la 
mejora genética, la productividad de los sistemas 
porcinos y avícolas intensivos avanzó de manera 
significativa en los últimos años.
Ahora bien: pensemos en el trabajo del cabañe-
ro: toneladas de recursos en suplementaciones, 
peluquería y exposiciones ¿Cuál es el aporte de 
tales acciones a la calidad final del producto? ¿No 
sería mejor que los ganadores de las exposiciones 
lo fueran por sus aportes a factores económicos 
medibles y concretos? ¿No sería más útil para las 

empresas de la cadena cárnica, y también para 
los consumidores, que todos esos recursos se in-
virtieran en la generación de información útil para 
reducir costos relativos o mejorar la calidad del 
producto final? ¿Y si tales recursos, muchos de 
los cuales solamente contribuyen a la formación 
de grasa (nociva –vale recordar– para la salud 
reproductiva), se volcaran a las personas encar-
gadas de realizar las evaluaciones genéticas para 
promover mejoras que puedan ser usufructuadas 
por los demás integrantes de la cadena de valor 
(nuevas mediciones, índices de selección, etc.)?
Tenemos un gran camino por delante para mejorar 
las herramientas disponibles. Por ejemplo, en el 
CREA Cabañas, junto con investigadores del INTA 
Anguil y la Fauba, comenzamos a participar de 
una prueba para medir eficiencia de conversión 
en bovinos; una vez validados los datos, será po-
sible obtener indicadores genéticos de los repro-
ductores más destacados en ese aspecto clave 
para invernadores y feed loteros. Los dispositivos 
utilizados para esas pruebas son “comederos 
inteligentes”, realizados por el equipo de trabajo 
liderado por el investigador del INTA, Aníbal Por-
domingo, en los cuales diariamente se mide de 
manera automática el consumo con la ganancia 
de peso de cada individuo.
Por otra parte, existe un claro desbalance a favor 
de las características de crecimiento versus las 
de fertilidad (a pesar de que sabemos que esta 
variable tiene más importancia en los rodeos de 
cría que el crecimiento). En la actualidad, como 
característica relacionada con la fertilidad, solo 
estamos midiendo la circunferencia escrotal; re-
cién algunos años atrás comenzamos a recolectar 
datos para medir días al parto (es decir: el tiempo 
que demora una vaca en parir desde que entró 
a servicio el toro, según definición del Breedplan 
argentino). Es hora de obtener más indicadores 
de características de fertilidad en hembras, tales 
como el número de folículos antrales en vaquillo-
nas o la pubertad temprana, entre otros.
Tenemos mucho por hacer al respecto, pero sin 
lugar a dudas, el primer paso es utilizar lo que ya 
está disponible. CREAf

Franco Faldini  
Integrante del CREA Cabañas
(región Sudeste)



Ganadería en 
zonas agrícolas

CREA4622

Un enfoque sistémico en el norte de Buenos Aires 

La zona Norte de Buenos Aires aparece en el mapa mental de muchos como eminentemente agrícola. Sin embargo, muchas empresas 
CREA de la región no solo están profundizando su vocación ganadera, sino que además están replanteando su esquema productivo en 
función de los aportes económicos, financieros y ambientales generados por la actividad pecuaria.
Para exponer esa tendencia, el Grupo de Afinidad Ganadero de la zona CREA Norte de Buenos Aires –que viene trabajando sistemática-
mente en el tema desde hace años– realizó recientemente un taller en la sede porteña de CREA, en el cual se presentaron tres modelos 
empresarios con características bien diferenciadas.
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Santiago García Rey, administrador de El Cacique.

Caso uno 
Alejandro Carafi (CREA Seguí-La Oriental) admi-
nistra una empresa agropecuaria, que si bien 
originalmente contaba con tradición ganadera, se 
agriculturalizó en la primera década del presente 
siglo, en línea con el auge de los precios agrícolas. 
La ganadería quedó relegada a un pequeño sector 
del campo sin aptitud para producir granos (una 
cañada).
Además del establecimiento propio, la empresa 
se había expandido para realizar agricultura en 
campos arrendados. Ese modelo encendió la pri-
mera alarma en el ciclo 2008/19, tras el quebranto 
provocado por una sequía generalizada.
“Nos preocupó el elevado nivel de variación de re- 
sultados en una situación de endeudamiento 
creciente; por ese motivo, en 2010 decidimos di-
versificarnos y empezar a crecer en ganadería”, 
explicó Alejandro. Fue así como los recursos 
destinados a agricultura en campo alquilado 

comenzaron a reducirse para ser derivados a la 
actividad pecuaria.
Uno de los primeros pasos fue destinar la 
ganadería a los lotes de baja aptitud productiva 
para estabilizar los rindes agrícolas en campo 
propio, al tiempo que se favorecía un crecimien-
to del stock de vientres (que fueron adquiridos 
a precios muy bajos en términos históricos). 
Emplearon el sistema de inseminación a tiempo 
fijo en todo el rodeo.
“Desde el inicio, apuntamos a tener una cría 
con buena genética y de muy bajo costo, con un 
fuerte componente de pasto en la dieta”, indicó 
Alejandro.
Este año decidieron dar un paso más y recriar parte 
de los terneros a partir de la abundante oferta de 
pasto que se generó en la última primavera. “Con 
la aparición de la sequía (estival) pensamos que 
quizás no llegaríamos a concretar el plan, pero 
pudimos lograrlo”, señaló el empresario CREA.
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aprender de gente que hace las cosas muy bien 
dentro de la actividad”, comentó Alejandro.
Además, la consolidación de la ganadería per-
mitió absorber una proporción creciente de los 
costos de estructura de la empresa. “Esto es fun- 
damental frente a la variabilidad potencial de re-
sultados de la agricultura en campos arrendados”, 
apuntó Julio. “Estabilidad de resultados, resguar-
do patrimonial y absorción de costos fijos fueron 
tres grandes objetivos que se buscó alcanzar con 
el crecimiento ganadero”, añadió (gráfico 2).
En el ejercicio 2011/12, luego de reconvertir 110 
hectáreas propias de agricultura “de riesgo” a ga-
nadería –transformándolas en pasturas con una 
base de festuca–, arrendaron otras 200 hectáreas 
con aptitud ganadera para seguir incrementando 
el stock de vientres. Luego sumaron otro campo 
alquilado de 228 hectáreas, además de seguir 
reconvirtiendo lotes propios. En la actualidad, 
cuentan –en total– con una superficie ganadera 
del orden de 1400 hectáreas, lo que les permitiría 
alcanzar –según lo planificado– alrededor de 
1500 vientres en el ciclo 2018/19.
“El sistema produce terneros y vaquillonas de 
buena genética en una base pastoril de bajo 
costo, en la cual se busca maximizar la disponibi-
lidad de pasto según la aptitud de cada ambiente. 
Frente a la volatilidad e incertidumbre de precios, 
consideramos que generar una ganadería intensi-
va significaba incorporar otra actividad de riesgo 
a la empresa”, explicó Julio. 
La genética –base Angus– está orientada a lograr 
vacas gordas con un peso objetivo del orden de 
550 kilogramos, capaces de generar terneros de 
270 kilos de peso al destete (en el ciclo 2017/18 
esa cifra se ubicó en un promedio de 240 kilos, 
luego de ser de 225 y 205 en 2016/17 y 2015/16, 
respectivamente). En los últimos ocho años, 
la reposición la vienen haciendo con animales 
propios.
Además de pasturas a base de festuca, el sistema 
cuenta con promociones de raigrás, sorgos esti-
vales y una proporción de campo natural. “Ayuda 
mucho tener claro qué cargas manejamos en fun-
ción de los recursos forrajeros disponibles para 
cubrir las demandas de las diferentes categorías 
de manera óptima”, señaló Alejandro. El ejercicio 
2017/18 cerró con una producción de 239 kg/ha y 
una carga animal promedio de 550 kg/ha. 
Este año, la novedad es que la empresa avanzará 
un paso más para recriar y eventualmente ter-

La introducción de la ganadería, además de es-
tabilizar y diversificar los ingresos de la empresa, 
también tuvo por objetivo reducir el elevado nivel 
de endeudamiento que registraba (ver gráfico 1).
“Con el crecimiento de la ganadería se logró un 
resguardo patrimonial frente al riesgo generado 
por el endeudamiento. En los últimos tres ejerci-
cios, el capital hacienda cubrió entre una y media 
y dos veces la deuda total”, informó Julio Lieutier, 
asesor del CREA Seguí-La Oriental. 
La introducción de la ganadería en una empresa 
de base agrícola exige un proceso intensivo de ca-
pacitación de los trabajadores, dado que el factor 
humano es esencial para gestionar con precisión 
los procesos productivos de la actividad pecuaria. 
“En este aspecto, fue vital la ayuda del Grupo 
de Afinidad Ganadero de la zona CREA Norte de 
Buenos Aires, que nos brindó la posibilidad de 
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minar –con grano propio– una proporción de su 
camada de terneros.

Caso dos
La Estancia El Cacique (CREA San Pedro-Villa Lía) 
cuenta con un campo de 921 hectáreas con ap-
titud mayormente agrícola, de las cuales 750 se 
dedican a la producción de granos por adminis-
tración con maquinaria propia (menos la cosecha 
y la fumigacion aérea). Cuenta con un sistema de 
riego conformado por dos pivotes, ambos con dos 
bombas interconectadas de aproximadamente 
180 metros cúbicos/hora, lo cual permite regar 
una pluviometría por vuelta de riego de 18 milí-
metros. El pivote más grande riega 54 hectáreas 
en tres posiciones, mientras que el segundo 
tiene cinco posiciones para cubrir 42 hectáreas. 
La rotación agrícola es la tradicional trigo-soja de 
segunda/maíz/soja de primera.
La empresa cuenta con una sólida tradición ga-
nadera porque hasta hace algunos años estuvo 
vinculada a un campo ganadero localizado en el 
norte santafesino, del cual provenían terneros/as 
para ser recriados (parte de los machos incluso 
se recriaban como toritos). Actualmente cuenta 
con unas 150 hectáreas dedicadas a la ganadería 
de cría, con pasturas a base de festuca y trébol, 
además de verdeos de verano e invierno (sorgo 
forrajero y avena). También se pastorean los ras- 
trojos agrícolas (fundamentalmente los de maíz), 
y en momentos críticos (excesos hídricos, falta 
de piso, falta de pasto, etcétera), se procede a 
encerrar la hacienda, para lo cual se dispone de 
corrales caseros (que se emplean también para 
engordar terneros cuando las relaciones de pre-
cios resultan potencialmente favorables).
Un dato importante es que la mayor parte de los 
suelos del campo (serie Urquiza), aunque están 
bien provistos de materia orgánica, cuentan con 
una lenta permeabilidad, algo que sumado al 
paisaje muy llano, determina que el agua de lluvia 
se retire con cierta lentitud. Esto constituye un 
problema en caso de excesos hídricos, que vienen 
siendo recurrentes en los últimos años.
“Cuando ingresamos al grupo CREA en el año 
2015, nos propusimos recalibrar el modelo gana-
dero que veníamos llevando a cabo”, comentó 
Santiago García Rey, administrador de El Cacique. 
“El objetivo fue integrar el modelo ganadero con 
el agrícola, de manera tal de brindar una mayor 
sostenibilidad productiva, además de promover 

Carafí: “La introducción de la ganadería en una empresa de base 

agrícola exige un proceso intensivo de capacitación de los tra-

bajadores; el factor humano es esencial para gestionar con pre-

cisión los procesos productivos de la actividad pecuaria”.
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un aumento de la carga de vientres a través de la 
propia retención de hembras”, explicó.
“Los lotes degradados ingresan a ganadería por 
un período de cuatro años con una pastura. Al 
salir de ese sistema para regresar a la agricultura, 
la mejora de las características físico-químicas del 
suelo viene promoviendo aumentos de rindes”, 
añadió. De todas maneras, la medición del impac-
to del antecesor pastura en lotes agrícolas –que 
comenzó a hacerse de manera sistemática el año 
pasado– requerirá varios años más de seguimien-
to y validación.
En lo que respecta al crecimiento del capital 
hacienda, mientras que en 2016 se entoraron 272 
vientres, un año después esa cifra había crecido a 
338, y este año se proyecta llegar a 420 (superan-
do el objetivo de 400 entores fijado en 2015).

El objetivo propuesto es alcanzar una producción de 
carne de 450 kg/ha/año. Pero, tal como suele suce-
der en todo proceso de crecimiento, ese indicador 
experimentó un traspié en el último ejercicio para 
ubicarse en 306 kg/ha, luego de haber registrado 
un aumento sustancial en el ciclo anterior. Eso se 
debió a problemas generados por excesos hídricos 
(que complicaron las preñeces de vaquillonas) 
combinados con la muerte de vacas provocada por 
una intoxicación con urea (cuadro 1).
“Este planteo ganadero se incorporó con una 
mirada sistémica: el modelo pecuario, si bien es 
rentable, no iguala en ese aspecto a la agricultura, 
pero brinda un servicio importante al suelo, lo 
que termina teniendo un impacto favorable en el 
largo plazo”, comentó Ezequiel Martínez Bruera, 
asesor del CREA San Pedro-Villa Lía.
“En el CREA estamos convencidos de que el uso 
de pasturas –entre otras alternativas– es vital pa- 
ra recuperar las reservas del Banco Central, que 
es el suelo; la compactación edáfica dificulta la 
eficiencia en la captación de recursos y eso no 
es gratuito ni sostenible en el tiempo”, agregó 
Ezequiel (cuadro 2).
Las praderas en rotación con agricultura, además 
de mejorar la infiltración, están diseñadas tam-
bién para contribuir a la reconstitución de los 
niveles de materia orgánica. “Dentro del sistema, 
entendemos la ganadería como un componente 
de conservación y recomposición del suelo, tanto 
física como química, por el aporte de materia 
orgánica. Al mismo tiempo, evitar la degradación 
del suelo también significa minimizar la variabili-
dad climática”, remarcó Ezequiel. “Ahora nuestro 
objetivo es medir cuál es el plus de rinde en cada 
cultivo y cuánto dura el efecto de la pastura en la 
rotación agrícola”, añadió.

Caso tres
José César Mouriño (CREA Bragado) decidió im- 
plementar un sistema 100% ganadero en su 
campo propio de 414 hectáreas, de las cuales 
160 tienen aptitud agrícola. El año pasado sumó 
al planteo otro campo de 320 hectáreas (60 de 
tendido y 240 de bajos que se están intentando 
poner en producción con agropiros).
Se trata de un esquema de ciclo completo que 
realiza servicios en el último trimestre del año. 
Actualmente, cuenta con 750 vientres preñados, 
de los cuales 150 son vaquillonas de 15 meses de 
primera parición. 

Cuadro 1. Resultados productivos de la ganadería en la Estancia El Cacique

2015/16 2016/17 2017/18

Superficie ganadera (ha) 305 237 250

Producción total (kg) 66.156 77.379 76.455

Producción por hectárea (kg/ha/año) 216,8 327,2 306,1

Producción por cabeza (kg/cab./año) 231,4 206,2 180,6

Carga media (EV/ha) 1,48 1,84 1,86

Carga media (kg/ha) 630,2 782,2 802,7

Eficiencia de stock (%) 34,4 41,8 38,1

Mortandad (%) 3,5 1,3 7,8

ADPV (kg/día) 0,634 0,565 0,495





Las terneras se recrían a pasto, igual que los 
machos en su etapa inicial, pero los terneros pa-
san luego a corral (el mismo destino que las 
vaquillonas de rechazo). Luego de la recría, los 
vientres viables se gestionan con suplementa-
ción de maíz y silo de grano húmedo. “El planteo 
busca promover la optimización de los procesos; 
el silo de autoconsumo nos permite apuntalar 
cargas durante el invierno”, comentó José.
El sistema intensivo resulta afectado por las 
variaciones bruscas del tipo de cambio, ya que 
aproximadamente la mitad de los gastos directos 
están dolarizados. “Creemos que los cambios 
de coyuntura exigen hacer ajustes, pero sin dar 
golpes violentos de timón, porque la construcción 
de estos sistemas lleva un tiempo largo, y con 
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posterioridad, las situaciones suelen regresar a un 
punto de equilibrio”, remarcó el empresario CREA.
En el presente ejercicio 2018/19 se propusieron 
lograr una producción de carne del orden de 330 
kg/ha con una carga promedio de 673 kg/ha y 
una eficiencia de stock del 49%. En el trimestre 
julio-septiembre la carga animal es elevada, pero 
hay una importante proporción de animales en el 
corral, por lo que tenemos muchas cabezas con 
pocos kilos. Entre abril y mayo es cuando se con-
centra la recría de machos y hembras”, comentó 
José (gráfico 3).
Este año, debido al elevado costo del maíz, la 
producción de silo de maíz se intensificó, igual 
que el aprovechamiento de las pasturas a base de 
alfalfa y los verdeos de invierno. “Esta empresa 
cuenta con un campo de 200 hectáreas agrícolas 
en la zona; en CREA se le planteó la alternativa 
de intercalar un verdeo entre el maíz y la soja 
de primera con el objetivo de reducir el costo de 
alimentación, alargando la recría del ternero a 
campo para que el aporte del corral sea el mínimo 
posible”, explicó el asesor del CREA Bragado, 
Gerardo Chiara. 
“Durante mucho tiempo, la agricultura participaba 
de manera relevante en esta empresa; el vuelco a 
la actividad pecuaria se produjo cuando se advir-
tió que la falta de escala era un factor limitante 
para desarrollar una ganadería eficiente. El sector 
del campo dedicado a la ganadería era muy malo 
y eso no permitía justificar los costos fijos de la 
actividad”, añadió.
“La actividad ganadera da mucho margen para 
la creatividad, que es lo que le falta al modelo 
agrícola industrial, el cual está sobresimplificado 
y por lo general tiende a subutilizar recursos. En 
el nuevo enfoque sistémico, la ganadería com-
plementa la agricultura. Estuvimos mucho tiempo 
encerrados en una caja de la que teníamos que 
salir”, argumentó Gerardo.
“Muchas veces nos sentimos obligados a aclarar 
que hacemos ganadería porque tenemos voca-
ción ganadera, como si se tratara de una excusa. 
Este es uno de los paradigmas que tenemos que 
romper, porque justamente las cosas que mejor se 
hacen son aquellas por las que se tiene vocación. 
Nadie está obligado a dedicarse a la actividad 
que genera mayor renta. Tenemos que empezar a 
considerar el hecho de hacer lo que a uno le gusta 
como una virtud, sin pedir disculpas” concluyó el 
asesor CREA. CREAf





La “democratización” 
científica viene en camino
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El potencial de la edición génica 



CREA 33

La edición génica CRISPR-Cas9 es una herramien-
ta que se utiliza para “editar” o “corregir” el geno-
ma de cualquier célula. Actúa como una suerte de 
“tijera molecular” que permite cortar una secuen-
cia de ADN del genoma de un organismo para 
provocar cambios programados. Esta tecnología 
permitirá “democratizar” el avance científico a 
nivel global, dado que los productos obtenidos, 
al no ser considerados OGM, no deberán hacer 
frente a los onerosos procesos regulatorios nece-
sarios para registrar un transgénico.
La primera ola biotecnológica estuvo marcada 
por los transgénicos, los cuales, si bien crearon 
mucha riqueza en el campo agrícola, exigen 
extensas y carísimas evaluaciones para probar 
que son seguros para el ambiente y la salud de 
las personas y los animales, además de requerir 
complejos análisis comerciales con el propósito 
de determinar eventuales complicaciones en los 
mercados externos de exportación.
En agosto de 2012, la revista Science publicó un 
artículo que promovería una revolución: el equi- 
po liderado por las investigadoras Jennifer Doudna 
(UC Berkeley; EE. UU.) y Emmanuelle Charpentier 
(por entonces, técnicas de la Universidad de 
Umea, Suecia) describieron los componentes 
del sistema CRISPR-Cas9 de una bacteria (Strep-
tococcus pyogenes) y propusieron su uso como 
herramientas de edición génica. 
Posteriormente, en febrero de 2013, un equipo li-
derado por Feng Zhang, del Instituto Broad de EE. 
UU., controlado por la Universidad de Harvard y el 
Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), 
publicó un artículo en Science donde demostró 
que el sistema CRISPR-Cas9 podía utilizarse para 
editar el genoma de células de un mamífero.
Mientras que UC Berkeley había depositado una 
solicitud de patente para la tecnología CRISPR en 
todo tipo de células en mayo de 2012, el Instituto 
Broad hizo lo mismo en diciembre de 2012, pero 
a diferencia de UC Berkeley, pagó para que su 
solicitud fuese evaluada más rápidamente (fast-
track) y consiguió que la Oficina de Patentes de 
EE. UU. le otorgara la primera patente CRISPR en 
abril de 2014, mientras que la solicitud de UC 
Berkeley aún sigue pendiente. Eso motivó una 
demanda judicial por parte de UC Berkeley que 
no tiene todavía una resolución definitiva.
“En 2013 comenzamos a analizar si los productos 
derivados de estas nuevas tecnologías de me-
joramiento genético deberían ser considerados 

OGM o no”, explicó Agustina Whelan, responsa-
ble de Bioseguridad de la Dirección Nacional de 
Biotecnología, durante un encuentro organizado 
en la última reunión de la Comisión Nacional de 
Agricultura de CREA (realizada en la sede porteña 
de la entidad). 
A partir de esa evaluación, la Conabia (Comisión 
Nacional Asesora de Biotecnología Agropecuaria) 
emitió la resolución 173/15, por medio de la cual 
se establecieron procedimientos orientados a de-
terminar cuándo un cultivo, obtenido a partir de 
técnicas de edición génica, debe ser considerado 
no OGM y, por lo tanto, puede ser registrado en el 
ámbito del Instituto Nacional de Semillas (Inase) 
sin necesidad de cumplir con las exigencias regu-
latorias requeridas para aprobar un OGM. 
Vale recordar que el Protocolo de Cartagena 
(2000) define un Organismo Genéticamente 
Modificado (OGM) como aquel “que posea una 
combinación nueva de material genético que 
se haya obtenido mediante la aplicación de la 
biotecnología moderna”.
“Muchos de los casos de edición génica no son 
considerados OGM porque no existe una nueva 
combinación de material genético, sino que se 
trata de una mutación sitio específica que no tiene 
una inserción de manera conjunta y estable de 
una secuencia de ADN”, indicó Agustina. “En tales 

“Muchos casos de edición génica no son considerados OGM por-

que no existe una nueva combinación de material genético, sino 

que se trata de una mutación sitio específica que no tiene una in-

serción de manera conjunta y estable de una secuencia de ADN”.
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casos, no son caracterizados como OGM, aunque 
para determinar eso es necesaria una evaluación 
de la Conabia en función de lo dispuesto por la 
resolución 173/15”, añadió.
Es decir: la edición génica permite modificar 
secuencias de nucleótidos en el ADN de una ma-
nera más precisa y económica, para desarrollar 
así los mismos productos que se obtenían por 
mutagénesis convencional pero con la ventaja de 
que las mutaciones no son producidas al azar, 
sino dirigidas en forma específica.
“Muchos desarrolladores están apostando a la 
edición génica porque pueden generar los eventos 
buscados sin tener que ser pasar por las regulacio-
nes que requieren los OGM”, comentó el director 
nacional de Biotecnología, Martín Lema.
“Por ejemplo, el INTA está desarrollando, por 
medio de edición génica, una papa que no genera 
amarronamiento; esa misma característica fue de- 
sarrollada anteriormente por investigadores del 
Conicet con un transgénico que nunca tuvo po-
sibilidad de llegar al mercado porque dicho orga-
nismo no tiene recursos para costear la gestión 
regulatoria ni en la Argentina ni en otros países”, 
argumentó.
“En cambio, al tratarse de un producto obtenido 
con edición génica, que por lo tanto no es un 
OGM, el INTA tiene ahora más posibilidades de 
desarrollar un producto comercial, dado que una 
vez obtenido, solo debe registrarlo en el Inase”, 
añadió Martín.

El evento en cuestión es un desarrollo que viene 
siendo realizado por un grupo de investigadores 
del INTA Balcarce, quienes empleando CRISPR/
Cas9, lograron modificar el gen de polifenol oxi-
dasa presente en el cultivo de papa, cuya enzima 
provoca el pardeamiento enzimático en tubércu-
los; es decir, hace que se pongan negros o que se 
oxiden cuando se los corta y se los expone al aire. 
Esa pérdida de calidad no solo genera el rechazo 
del consumidor y de la industria, sino que afecta 
las propiedades nutricionales de la papa fresca y 
productos derivados. Luego de algunas pruebas 
iniciales prometedoras, los investigadores del 
INTA se encuentran haciendo exámenes para 
corroborar que las plantas editadas mejoren su 
comportamiento como resultado del “apagado” 
del gen.

Contexto internacional
Si bien, detrás de la Argentina, otras naciones 
–como Chile, Brasil, Colombia e Israel– deter-
minaron regulaciones similares para validar 
que algunos productos obtenidos por edición 
génica sean consideramos no OGM por tratarse 
de eventos logrados por una mutación del propio 
genoma del organismo (y no de la introducción 
de genes provenientes de otros organismos), la 
clave al respecto es lo que decidan China y la 
Unión Europea, pues además de su peso geopolí-
tico, son dos grandes importadores de alimentos 
a escala global. 





Lema: “Muchos desarrolladores están apostando a la edición gé-

nica porque pueden generar los eventos buscados sin tener que 

pasar por las regulaciones que requieren los OGM”.

génica, aún no se emitió una regulación oficial 
sobre el tema porque diversos grupos ambienta-
listas pretenden equiparar esa nueva tecnología 
con la transgénesis.
En ese sentido, las autoridades del sindicato 
agrícola francés Confédération Paysanne –ali-
neado con el movimiento campesino, la ideología 
antiglobalización y el ambientalismo– solicitaron 
al Consejo de Estado de Francia que incluyera a 
los organismos editados en la misma categoría 
que los transgénicos según lo establecido en la 
“directiva OMG” (2001/18/CE).
La cuestión es que la “directiva OMG” de la Unión 
Europa, que al momento de publicarse (2001) no 
contemplaba las actuales tecnologías de edición 
génica porque por entonces estas no se encon-
traban disponibles, exime a los organismos ob-
tenidos mediante mutagénesis de las estrictas 
regulaciones que se aplican a los transgénicos.
A partir del pedido realizado por Confédération 
Paysanne, el Consejo de Estado de Francia solici-
tó al Tribunal de Justicia de la Unión Europea que 
esclareciera el alcance exacto de la “directiva 
OMG” en lo que respecta a la exención de la 
mutagénesis.
En enero de este año, el abogado general del 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea, Michal 
Bobek, consideró que la edición génica integra 
la categoría de técnicas de mutagénesis y que, 
por lo tanto, no deben ser reguladas como un 
transgénico.
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Aunque la cuestión está siendo evaluada, el go-
bierno central chino no se pronunció oficialmente 
al respecto; por su parte, en la Unión Europea, si 
bien los equipos científicos oficiales validaron el 
criterio de la mutagénesis obtenida por edición 





vinculantes. Los jueces del Tribunal se encuentran 
ahora deliberando sobre el tema para dictar una 
sentencia próximamente.

Soja tolerante a sequía
En octubre de 2015, la entonces Secretaría de 
Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación 
autorizó la comercialización condicionada, en 
todo el territorio argentino, de la soja tolerante a 
sequía y a salinidad (evento IND-ØØ41Ø-5 o HB4) 
desarrollada por el Instituto de Agrobiotecnología 
de Rosario (Indear).
Pero esa autorización indicaba que Indear debía 
“abstenerse de comercializar variedades de soja 
con el evento IND-ØØ41Ø-5 hasta obtener el 
permiso de importación en la República Popular 
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“El abogado general no ve ningún motivo derivado 
de la obligación general de actualizar la normativa 
(potenciada en el presente asunto por el prin-
cipio de cautela) que pueda afectar la validez 
de la exención de la mutagénesis”, indicó un 
comunicado del Tribunal de Justicia fechado el 
pasado 18 de enero. Además, Bobek indicó que 
el concepto de mutagénesis debería “compren-
der todas las técnicas que se consideren parte de 
dicha categoría en el momento pertinente para el 
asunto de que se trate, incluyendo cualesquiera 
de las nuevas técnicas”.
La función del abogado general consiste en pro- 
poner al Tribunal de la UE, con absoluta indepen-
dencia, una solución jurídica al asunto del que 
se ocupa, aunque sus declaraciones no son 

Conabia    
Desde 1991, la Argentina regula las actividades relacionadas con organismos genéticamente modificados (OGM) de uso 

agropecuario. Para ello, se creó la Comisión Nacional Asesora de Biotecnología Agropecuaria (Conabia). Actualmente 

este organismo, junto con la Dirección de Biotecnología del Ministerio de Agroindustria, tiene como objeto garantizar la 

bioseguridad del agroecosistema, para lo cual evalúan las solicitudes de liberación de OGM. Sobre la base de información 

científico-técnica, emiten dictámenes no vinculantes que son presentados ante la Secretaría de Agricultura, Ganadería 

y Pesca de la Nación, que autoriza o no la realización de las actividades solicitadas. La Conabia está constituida por 

representantes del sector público y privado involucrados en la biotecnología agropecuaria. Por parte de CREA, participa 

Carlos Robertson Lavalle como representante institucional.



China”. La patente del evento IND-ØØ41Ø-5 es 
propiedad conjunta del Estado argentino a través 
de la titularidad del Conicet y de la Universidad 
Nacional del Litoral (UNL), quienes licenciaron su 
uso y explotación a la empresa argentina Bioce-
res por el plazo de 20 años (Bioceres es la firma 
controlante de Indear).
“El evento HB4 fue evaluado favorablemente en 
Conabia, el ente que determina si es seguro para 
el agroecosistema, y en el Senasa, que indica si 
es inocuo para la alimentación”, explicó Martín 
Lema. “Finalmente, la evaluación de mercado 
indicó que como la soja no está autorizada en 
ningún otro país del mundo, es necesario esperar 
que sea aprobada en China para que se produzca 
su liberación efectiva en la Argentina, dado que 
se trata del principal país importador del produc-
to”, agregó.
Además, Lema señaló que las autoridades regu-
latorias chinas no suelen evaluar ningún evento 
nuevo hasta tanto no sea aprobado por un país 
diferente al que le dio origen, razón por la cual 
Verdeca (joint venture entre Bioceres y Arcadia 
Biosciences) presentó la solicitud de evaluación 
de la soja HB4 ante la Administración de Alimen-
tos y Medicamentos de EE. UU. (FDA por sus siglas 
en inglés), la cual fue aprobada en agosto del año 
pasado (lo que implica que la comercialización 
de productos derivados de la soja HB4 quedó 
habilitada en ese país para el consumo humano 
y animal).

Además, Bioceres tiene una joint venture con 
una compañía china (DBN Biotechnology Center 
of China) que cuenta con un evento propio de 
tolerancia a glifosato y glufosinato, lo que per-
mitiría sumar, eventualmente, ambos eventos 
(resistencia a sequía y tolerancia a herbicidas) en 
una sola variedad.
En cuanto al trigo HB4, si bien cuenta con la 
aprobación por parte de la Conabia y de Senasa, 
no sucedió lo mismo en el ámbito de la evalua-
ción comercial. “No hay ningún trigo transgénico 
aprobado en ningún lugar del mundo, y como la 
Argentina exporta a muchos mercados, se reco-
mendó esperar a que el evento fuera aprobado en 
varios mercados relevantes antes de ser autori-
zado comercialmente en el país”, apuntó Martín.
Vale tener en cuenta que a partir del crecimiento 
de la producción de trigo argentina registrada en 
los últimos dos años tras la liberación de las res-
tricciones comerciales e impositivas instrumenta-
das hasta 2015, la matriz exportadora del cereal 
incluye, además de los tradicionales destinos de 
Brasil y Chile, otros tan diversos como Vietnam, 
Bangladés, Tailandia, Kenia, Uganda, Argelia y 
Nigeria, entre muchos otros.

Respuesta
La campaña agrícola argentina 2017/18 –carac-
terizada por una restricción hídrica severa que 
se extendió en buena parte de la región pam-
peana– fue ideal para probar la respuesta de la 
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soja HB4. El primer resultado ya está disponible: 
en la zona de Pergamino, Bioceres informó un 
rinde 26% superior de la soja HB4 respecto de la 
misma variedad sin el evento (2560 versus 2030 
kg/ha). 
El evento HB4, una tecnología desarrollada por 
investigadores argentinos a partir del gen de 
girasol HAHB-4, confiere a los cultivos la capaci-
dad de responder ante diversas formas de estrés 
abiótico, entre ellos la sequía y la salinidad. El 
gen mejora la capacidad de adaptación de las 
plantas a situaciones de estrés sin afectar su 
productividad en condiciones de crecimiento 
óptimas. La soja HB4 no requiere ningún manejo 
específico para que el gen pueda expresarse 
ante situaciones de restricciones hídricas.

Soja importada
En junio pasado el Ministerio de Agroindustria 
autorizó la comercialización de grano y deriva-
dos de soja provenientes de los cultivares que 
contengan el evento de tolerancia al herbicida 
Dicamba.
Por medio de la resolución 30/18 se determinó 
que las variedades con los eventos MON-
877Ø8-9 x MON-89788-1 (tolerancia a Dicamba 
y glifosato, respectivamente, desarrolladas por 
Monsanto) pueden comercializarse dentro del 
territorio argentino “con el objetivo exclusivo de 
ser utilizados como materia prima para su pro-
cesamiento agroindustrial y con fines de uso 
alimentario humano y animal”.
La medida complementa y refuerza la resolución 
26/18 –vigente desde el pasado 18 de mayo– por 
medio de la cual se estableció un procedimiento 
para facilitar el ingreso de cultivares provenien-
tes de EE. UU., dado que debido a la escasez 
de oferta disponible de soja ocasionada por la 
sequía estival, se estima que la industria aceite-
ra argentina deberá importar varios millones de 
toneladas del poroto en el presente año, no solo 
de Paraguay y Brasil, sino también de EE. UU.
Vale aclarar que la resolución 30/18 autoriza 
la importación y comercialización de la soja 
tolerante a Dicamba, pero no su siembra, la cual 
sigue estando prohibida.
En ese sentido, Lema señaló que el evento 
MON-877Ø8-9, validado por la Conabia, no fue 
aprobado comercialmente porque la propia com-
pañía desarrolladora decidió retirarlo del mercado 
argentino.
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En agosto de 2012, la revista Science publicó el artículo de las in-

vestigadoras Jennifer Doudna y Emmanuelle Charpentier, donde 

se describen los componentes del sistema CRISPR-Cas9. Fue el 

comienzo de la revolución generada por la posibilidad de co-

menzar a editar organismos.

En enero de este año, el abogado general del Tribunal de Justicia 

de la Unión Europea, Michal Bobek, consideró que la edición gé-

nica integra la categoría de técnicas de mutagénesis y que, por 

lo tanto, no deben ser reguladas como un transgénico.





¿Qué pasa 
con el arroz?
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Situación actual y perspectivas para el cereal 
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A mitad de camino entre un cultivo intensivo y otro 
extensivo, el arroz enfrenta el desafío de sobrevi-
vir en un escenario de “números finitos”. Costos 
que se ubican por encima de los valores históricos 
y precios que no despegan definen un presente 
inestable para esta actividad característica del 
noreste argentino. A esa situación se suma la falta 
de un precio de referencia o futuro, que agregue 
claridad y previsibilidad a una cadena donde la 
comercialización parece llevarse la mayor tajada. 
¿Qué características definen hoy la actividad arro-
cera en la Argentina? ¿Cómo es el presente de ese 
negocio que, décadas atrás, supo estar en manos 
de colonos? A continuación, una síntesis de su 
evolución y el panorama actual de la mano de 
Alejandro Socas, coordinador de la región CREA 
Litoral Norte, y de Gerardo Cerutti, asesor del CREA 
Avatí Î Arrocero y especialista en la materia.

Sistema de producción 
El arroz experimentó una transformación impor-
tante en las últimas décadas, tanto en lo que 
respecta al sistema productivo como a los actores 
que intervienen en la actividad. El cultivo se 
siembra desde fines de agosto en el norte de Co-
rrientes hasta el mes de noviembre en Entre Ríos, 
para ser cosechado entre fines de enero y abril, 
en el caso de los más tardíos. Como es sabido, 
permanece inundado entre 90 y 100 días de su 
ciclo productivo, lo que implica un consumo de 
agua importante. “Se lo siembra como un trigo, 
incluso con una máquina similar, y cuando llega 
al estadio de cuatro hojas se comienza a regar. 
Tradicionalmente se aplicaba una lámina de 
15 centímetros, pero ahora con 5-7 centímetros 
alcanza. De todos modos, insume 1000 metros 
cúbicos de agua por hectárea”, enfatiza Cerutti.
Antiguamente, el riego se efectuaba a través de 
canales que traían el agua desde ríos o arroyos, 
lo que exponía el cultivo a posibles inundaciones; 
luego se pasó a un sistema que extraía el agua 
de pozos profundos (fundamentalmente en el 
centro-norte de Entre Ríos). Este sistema, que 
puede irrigar 40 a 100 hectáreas de arroz, sigue 
vigente, aunque limitado por sus altos costos. El 
modelo predominante en las principales zonas de 
cultivo es el riego con agua de represa, un sistema 
oriundo de Brasil desarrollado hace más de 30 
años. “Se hace un dique y luego se irriga el cultivo 
a través de un sistema de bombeo (cuyo costo 
es considerablemente menor que el del bombeo 

de pozos profundos). Por lo general, las represas 
están dentro del establecimiento y permiten regar 
entre 300 y 5000 hectáreas de arroz”, explica 
Alejandro Socas.
Tal como ocurre en la agricultura tradicional, la 
actividad arrocera atraviesa un proceso de con-
centración creciente. De ser un cultivo primitivo, 
cultivado por pequeños productores y sus familias 
en las costas de ríos y arroyos, pasó a estar en ma-
nos de unas pocas empresas que están integradas 
con el resto de la cadena. “El mero productor de 
arroz ya casi no existe. De las 95.000 hectáreas 
cultivadas en Corrientes, solo el 10-15% es desa-
rrollado por arroceros que venden su producción; 
todo lo demás está en manos de industriales. 
Esas empresas, que mantienen acuerdos con pe-
queños productores –a quienes en muchos casos 
financian– reciben el arroz en sus plantas de silo, 
lo acondicionan y lo exportan como arroz cáscara 
(casi como sale de la chacra), o bien lo procesan 
para venderlo como arroz blanco con o sin marca 
propia”, cuenta Socas. 
Aunque un altísimo porcentaje del área sembrada 
permanece en manos de no más de 10 empresas, 
en muchos casos ocurre que estas no son las 
propietarias de la tierra. Hoy el 50% del arroz 
cultivado en la Argentina se produce en campos 
de terceros. “Habitualmente, el dueño del campo 
aporta la tierra, y a veces, también el agua, mien-
tras que el arrocero pone el capital, el personal y 
se ocupa del manejo del cultivo”, asegura Cerutti. 
Tal fenómeno de concentración determinó que 
solo en Corrientes –principal provincia arrocera 
del país– el número de productores se redujera 
de 300 a 80 en pocos años. “Hoy en día, la Aso-
ciación Correntina de Plantadores de Arroz cuenta 

A los conservacionistas 
Con respecto a las críticas que algunos conservacionistas suelen formularle 
al cultivo del arroz, Gerardo Cerutti explica: “Que un arroz utilice 10.000 me-
tros cúbicos de agua por hectárea no quiere decir que consuma esa cantidad 
de agua, sino que se la toma para el cultivo y luego vuelve a las fuentes. Se 
almacena y utiliza solo el 1% del agua que llueve y escurre en la provincia; 
el 99% repone recursos naturales o escurre hacia los ríos. La percepción de 
que el cultivo atenta contra la ecología es errónea; basta mirar la cantidad 
y variedad de fauna que hay en las arroceras por el hecho de usarse cada 
vez menos productos químicos y de menor toxicidad. Está lleno de garzas y 
otras aves, carpinchos, etcétera”, enfatiza.
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con unos 70 asociados, mientras que hace 10 
años había 170”, advierte.
Además de esta concentración, la superficie sem- 
brada también se redujo drásticamente en los 
últimos años. En la actualidad es de casi 200.000 
hectáreas, que se ubican principalmente en Co-
rrientes (90.000) y Entre Ríos (70.000). Por su par-
te, Santa Fe ronda las 30.000 hectáreas, seguida 
de Formosa (7000) y Chaco (4000).

Consumo interno y exportación
Con un consumo de 11 kilos de arroz blanco per 
cápita, el de la Argentina es el más bajo de toda 
Latinoamérica, un fenómeno que se agudiza en 
los grandes centros urbanos. “Brasil consume 
alrededor de 50 kilos per cápita, también en 
descenso. A medida que la gente mejora su 
poder adquisitivo, reemplaza alimentos con alto 
porcentaje de energía por otros con más proteí-
na. Esto se advierte claramente en los países 
asiáticos, que antes consumían 150-180 kilos 

Cerutti: “El desafío está en obtener la mayor producción física 

posible para bajar el costo por kilo producido a través de la pro-

fesionalización y de la incorporación de tecnología”. 
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por año y ahora apenas llegan a un rango de 70-
140”, señala el asesor del CREA Avatí Î Arrocero.
Esta realidad determina que solo un 30-40% del 
arroz producido permanezca en el país, mientras 
que el resto se exporte. Tradicionalmente, el prin- 

cipal destino de nuestras ventas externas era 
Brasil, que hoy es abastecido en gran medida por 
Paraguay. En la actualidad, el arroz argentino se 
vende principalmente a Turquía, Panamá, México, 
Perú y algunos países de África y Europa.

Tecnología al servicio del arroz
“Si no fuera por la incorporación de tecnología y el cuidado de los costos, hoy estarían todos fundidos”, asegura Gerardo Cerutti. 
Ya sea por vocación o por obligación, el arrocero es un sector donde la innovación es permanente, lo que ubica a la Argentina a 
la vanguardia a nivel mundial.
Un hito importante lo constituye el desarrollo −por parte del grupo Avatí Î Arrocero hace ya 12 años− de labranza reducida y 
siembra directa. Este planteo, que reemplazó al tradicional sistema con mucho laboreo, no solo permitió bajar los costos, sino 
que también favorece la conservación del suelo. 
“No se trata de una siembra estrictamente directa, como puede ser la de un cultivo en secano, porque aquí es necesario hacer 
taipas; es decir, es preciso remover una porción de tierra para rehacer todas esas curvas con la misma altura para que el agua no 
se vaya. Pero una vez efectuadas, la tierra no se mueve más; se hace el barbecho químico y se siembra. Si en la próxima campaña 
ese lote vuelve a arroz, y si se pudo cosechar sin huellas importantes de maquinaria, es posible sembrar en directa solo con 
manejo de herbicidas”, explica.
En lo que respecta a la cosecha también se han producido grandes avances, en los cuales tuvo mucho que ver el INTA Corrientes. 
Ya no se efectúa con el lote inundado como antes. “Ahora, una vez transcurridos 16-17 días de la floración, se impide el ingreso 
de agua al lote y se deja resumir, para luego cosechar prácticamente en seco. De este modo, comienza un círculo virtuoso, a 
diferencia de lo que ocurre cuando la cosechadora deja huellas profundas. En ese caso, se vuelve necesario usar disco, lo que 
implica más movimiento de maquinaria, más gente, más tiempo y más costos. Nosotros incluso usamos mucho raigrás sembrado 
en forma aérea detrás del arroz para después volver en directa”, indica el asesor. Además de la reducción de costos, la cosecha 
en seco mejora la sostenibilidad, incrementa la eficiencia de uso del agua, reduce los problemas de malezas y permite llegar 
mejor a la fecha de siembra. 
Además, las innovaciones también llegaron de la mano de los sensores remotos satelitales, que permiten monitorear la calidad 
del riego, y del sistema de nivelación por GPS Trimble RTK para la confección de taipas, que posee un nivel de precisión superior 
al de los sistemas láser que se venían utilizando.





“Desde hace unos seis años, la oferta procedente 
de Paraguay –con menores costos de producción 
y precios– empezó a crecer, lo que le permitió 
capturar el mercado brasileño. Además de dispo-
ner de mano de obra y riego más baratos, pagan 
menores costos de flete e impuestos. Nosotros, 
en cambio, tenemos un alto componente de cos-
tos determinados por el traslado. El flete terrestre 
es muy oneroso: cuesta prácticamente lo mismo 
traer el arroz en camión desde Corrientes hasta 
puerto Guazú (en el sur de Entre Ríos) que en-
viarlo en barco a Centroamérica. ¡Es una locura!”, 
advierte Cerutti.
El técnico explica que el del arroz es un mercado 
de excedentes, ya que los principales países pro-
ductores (Asia, incluyendo India y Pakistán) son a 
la vez grandes consumidores. En muchos países 
asiáticos, el abastecimiento es una “cuestión de 
Estado”, por lo que comercializan solo los exce-
dentes de la producción. Sin embargo, el arroz no 
se comporta exactamente como un commodity, 
ya que no existe un precio pizarra que se pueda 
tomar como referencia. “Se trata de un mercado 
totalmente abierto. No se puede fijar un precio de 
venta, como ocurre con el maíz, el trigo o la soja. 
Tampoco existe un mercado a término. Por esta 
razón, la situación es más compleja que con otros 
granos, ya que –además– hay distintos tipos de 

Más sobre el arroz 
El cultivo del cereal en la Argentina alcanza los 
mayores rindes en el centro-sur de Corrientes y 
centro-norte de Entre Ríos. También se produce 
en el norte y este de Corrientes (Itá Ibaté, costa 
del río Uruguay), en el centro-este de Santa Fe 
(contra el río Paraná, a la altura de San Javier) y 
en el este de Formosa y Chaco.
Las asociaciones de productores, como ACPA 
(Asociación Correntina de Plantadores de Arroz), 
desempeñan un importante rol en el desarrollo 
de la infraestructura regional necesaria para la 
producción (caminos, llegada de electrificación 
a los campos, etc.).
Al igual que muchos otros cultivos, el arroz sufrió 
retenciones a la exportación hasta fines del an-
terior gobierno nacional, que eran del 10% para 
el arroz cáscara que sale de chacra y del 5% para 
el elaborado.





indiferencia que sube año tras año. Eso explica 
el fenómeno de concentración creciente que 
caracteriza la actividad. 
En la última etapa del gobierno anterior y comien-
zos del actual, el sector experimentó una impor-
tante crisis que lo dejó mal parado. “Ahí hubo un 
parate que duró prácticamente seis meses durante 
los cuales no se pudieron concretar operaciones. 
La campaña 2016/17 fue realmente muy complica-
da en lo económico, porque el precio estaba muy 
atrasado; incluso debieron manejarse sin precio 
durante mucho tiempo”, relata Alejandro. 
Además, se configuró una situación climática que 
complicó seriamente la producción, con un año 
Niño que trajo grandes precipitaciones. “El pro-
ductor de arroz junta el agua utilizando represas 
o extrayéndola de los ríos, por lo que durante el 
cultivo es mejor contar con buena radiación solar, 
temperatura adecuada y pocas lluvias. A diferen-
cia de lo que ocurre en un cultivo de secano, en 
cultivos de riego como el nuestro, un año Niño 
puede ser una catástrofe. Si hay muchos días 
nublados, no hay kilos”, puntúa Cerutti.
La campaña 2017/18 –que acaba de concluir– 
presenta cierta mejoría respecto de la anterior. 
“Los rendimientos han sido particularmente sa-
tisfactorios, porque después de tres años Niño, 
este fue más seco y hubo muchos días de sol. Hay 
interés en seguir realizando inversiones, y ello se 
evidencia en la construcción de nuevas represas o 
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Durante la recorrida, miembros del grupo CREA Avatí Î Arrocero 

observando y discutiendo sobre la realidad de un lote de arroz.

arroz, los cuales se destinan a diferentes merca-
dos, regiones y paladares, como el asiático, el 
americano, el europeo o el sudamericano. Todas 
estas cuestiones atentan contra la posibilidad de 
efectuar una buena planificación”, subraya.

Evolución del negocio
El negocio arrocero es, desde hace tiempo, un 
negocio de números finitos caracterizado por pre- 
cios estancados, costos en alza y un rinde de 



ampliación de las existentes… Son todas acciones 
que están retornando después de una etapa bas-
tante prolongada”, señala Socas. 
No obstante, aunque el rinde mejoró respecto 
del ciclo 2016/17, los precios no dejan de estar 
en valores históricos medios o bajos, con costos 
elevados: el arroz cáscara arrancó en 200 U$S/t y 
hoy está en 175 o menos. “El rinde de indiferencia 
es cada vez más alto, por eso se observa esa 
concentración tan grande. Hoy el arroz tiene un 
costo de 1500 U$S/ha, con lo cual, con un precio 
de 200 U$S/t, se necesitan 7500 kg/ha para salir 
hechos”, enfatiza Cerutti. Para tener una idea de 
lo que esto significa, los mejores arroceros de 
la Argentina –ubicados en el sur de Corrientes y 
norte de Entre Ríos– obtienen un rinde promedio 
de 9500 kg/ha, mientras que en zonas margina-
les, 7000-7500 kilos son considerados buenos 
rendimientos.
¿Dónde está, entonces, la ganancia para las 
empresas? La integración vertical es cada vez más 
importante y la apuesta está, muchas veces, en el 
valor que se agrega tras la cosecha. “Hay mucho 
valor por capturar hasta que el producto llega a la 
góndola. Por esta razón, los productores soportan 
no tener un buen precio en su faz productora: 
saben que recuperarán algo de la renta en la 
industrialización y comercialización posterior. Si 
se industrializa la propia producción de arroz (se-
carlo, pelarlo o descascararlo, y llegar al integral y 
al blanco), es posible captar una parte importante 
de ese valor”, asegura.

Los grandes “males”
Pero ¿qué encarece tanto la producción de este 
cereal? La distribución de costos depende mucho 
de la zona; en general, el principal gasto es el 
arrendamiento. “Si la producción no se desarrolla 
en campo propio, de los 7500-8000 kg/ha de 
rinde, aproximadamente unos 1000-1500 kilos se 
destinan a pagar tierra y agua. En campo propio, 
en cambio, hay que considerar el costo de oportu-
nidad”, señala Cerutti.
El segundo lugar se lo disputan el riego y la fertili-
zación, que en el caso de campos de baja calidad, 
constituyen una inversión obligada. Ambos pue- 
den llevarse el 20-25% del costo total. Todo lo 
demás −aseguran− es complementario: las labo- 
res, que son cada vez menos porque se evolu-
cionó hacia una labranza mínima, y el personal, 
cuyo costo se viene incrementando en los últimos 

años. “Un aguador puede atender unas 150 hec-
táreas, pero esa es solo la punta del iceberg. Hay 
que preparar el suelo, sembrarlo, cuidarlo, con lo 
cual de todo el costo de preparación del cultivo, 
una gran proporción corresponde a este rubro, 
que tiene un peso importante”, enfatiza Cerutti.
Otro insumo no menor es la energía. “Su costo ha 
crecido mucho y es elevado, sobre todo cuando 
se genera a través de gasoil. Y si bien hay muchos 
productores que se están pasando a energía 
eléctrica, el cambio tampoco es sencillo, ya que 
exige una inversión importante. Por otra parte, el 
costo energético varía notablemente entre provin-
cias. Entre Ríos −además de tener una proporción 
mayor de pozos con gran consumo energético− 
debe hacer frente la actividad con un valor del 
kilovatio superior al del resto de la región”, señala 
el técnico. 
Otro gran tema es la comercialización y la dispar 
captación de la renta dentro de la cadena arrocera 
en función del capital invertido y de los riesgos 
asumidos: “En la Argentina, el arroz jamás va a 
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actores a la actividad permiten suponer una su-
perficie cultivada estable en el mediano a corto 
plazo. “En mi grupo, creo que se repetirá la misma 
superficie –unas 30.000 hectáreas– y que seguirá 
creciendo la aplicación de tecnología, aunque con 
mucha cautela, porque el precio sigue siendo bajo 
y cuesta mucho cubrir los costos”, explica Cerutti.
La pregunta obligada es por qué siguen haciendo 
arroz. Tal como ocurre con el tambo, desarmar una 
estructura arrocera y volver a armarla es complica-
do. Como también se dice en aquel sector: el que 
se va no vuelve. “Hay mucha gente que se ha es-
pecializado, con maquinaria exclusiva y toda una 
serie de costos fijos que impiden salir fácilmente 
de la actividad. El arroz no es para cualquiera”, 
concluye Cerutti convencido.

CREA4652

Cultivo de arroz en inicio de floración. 
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ser caro para el consumidor. Por otro lado, es de 
los alimentos que presentan mayor spread entre 
el precio que recibe el productor, por ejemplo 4 
$/kg, y los 20 o 30 con que llega a la góndola”, 
lamenta. 
Además de no tener un precio de referencia, el 
arroz es un cultivo intensivo por el trabajo y el gas-
to que implica en muchas hectáreas. “El desafío 
entonces está en obtener la mayor producción fí-
sica posible para bajar el costo por kilo producido. 
¿De qué manera? A través de la profesionalización 
y la incorporación de tecnología”, insiste.

Expectativas futuras
¿Cómo se imaginan el negocio en el futuro? Las 
pocas probabilidades de que ingresen nuevos 





Primeros resultados 
del Proyecto Plagas

CREA4654

Una iniciativa de CREA con ASA

En el ciclo 2017/18, el Proyecto Plagas de CREA capacitó a 39 técnicos para que realizaran un monitoreo sistematizado de 113 sitios con 
maíz  localizados en 11 provincias argentinas. 
“Haber podido unificar criterios de monitoreo y toma de datos es uno de los primeros logros del programa”, comentó Lucas Cazado, ase-
sor del CREA El Rodeo (NOA) y coordinador técnico del Proyecto Plagas. “Se trata de una tarea imprescindible para generar información 
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relevante, que además de ser comparable entre 
zonas, permita detectar herramientas de manejo 
orientadas a reducir la incidencia de plagas”, 
añadió.
El Proyecto Plagas, producto de un acuerdo de 
vinculación entre el Área de Agricultura de la 
Unidad de Investigación y Desarrollo de CREA 
y la Asociación Semilleros Argentinos (ASA), 
verificó en la última campaña lotes de cultivo 
de híbridos Bt en planteos de maíz de siembras 
tardías con manejos propios del empresario 
agrícola y con presencia de sus correspondien-
tes refugios (10% del total del lote sembrado 
con maíz no-Bt). 
El equipo se encargó de identificar y determinar 
el impacto de daños provocados por insectos 
lepidópteros (Diatraea sp., Spodoptera sp. y 
He-licoverpa sp.) en el cultivo y el rendimiento 
de maíz. Los resultados de esa experiencia 
fueron presentados a fines de junio pasado a los 
referentes técnicos de las empresas semilleras 
que integran ASA, durante un taller realizado en 
la sede porteña de CREA.
Las regiones que están comprendidas en el pro-
yecto son NOA, Chaco Santiagueño, Córdoba Nor- 
te, Norte de Santa Fe y Santa Fe Centro (Macro-
zona Norte); y Litoral Sur, Centro, Oeste Arenoso, 
Norte de Buenos Aires, Oeste y Sur de Santa Fe 
(Macrozona Sur). 
El relevamiento, por ejemplo, ratificó que las siem- 
bras tempranas de maíz tardío son una de las 
prin-cipales medidas que pueden instrumen-
tarse en ambas macrozonas para reducir la 
intensidad de ataques de plagas en refugios (ver 
gráficos 1 y 2).
“El relevamiento sistemático de datos en cam-
pañas sucesivas con distintas condiciones am-
bientales será clave para identificar en cada una 
de las regiones las mejores prácticas de manejo 
para reducir la incidencia de plagas con un enfo-
que integral, tanto en cultivos transgénicos como 
en el refugio”, apuntó Lucas.
“La red de monitoreadores del proyecto –ade-
más de realizar un seguimiento sistematizado 
de tres de las principales plagas que afectan el 
maíz– será útil para detectar, de manera tempra-
na, la incipiente presencia de nuevas plagas que 
puedan llegar a transformarse en un problema”, 
agregó el técnico CREA.
“Otro de los aportes fundamentales del progra-
ma es concientizar a los técnicos y productores 

acerca de la importancia de realizar monitoreos 
sistemáticos en cultivos de maíz, lo que permite 
detectar umbrales de control; muchos de los 
productos disponibles no son efectivos si se los 
aplica en momentos inadecuados”, completó.
“En ese sentido, consideramos un gran logro 
haber podido consensuar un protocolo unificado 
de monitoreo de plagas con una metodología 
que, además de ser sencilla, permite gestionar 
grandes volúmenes de datos con bastante rapi-
dez”, concluyó Lucas. CREAf



Gerente general
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¿Cuáles son sus funciones y competencias? 

¿Qué es un gerente general? ¿Cuáles son las ta-
reas intrínsecas a su posición? ¿Y cuáles las que 
no corresponden a su rol específico? El equipo 
técnico del Área de Empresa de CREA se dedicó a 
evaluar tales conceptualizaciones, las cuales, en 
algunas situaciones, al no estar del todo claras 
ni explicitadas, suelen generar confusiones que 
pueden derivar en conflictos. 
La primera definición base de dicha posición es la 
de ser “el encargado de implementar y hacer eje-
cutar el plan de negocios definido por el directorio 
o por quien ejerce la dirección de la empresa”.
En el núcleo de la definición de gerente general 
aparece, del otro lado del espejo, el concepto del 
director. Es decir: se trata de cargos simbióticos. 
El director o directorio nada puede hacer sin 
el brazo ejecutor del gerente general. A su vez, 
este último necesita del primero para recibir los 
lineamientos estratégicos.
“Lo deseable, en todos los casos, es que quien 
tenga el cargo de director cuente con las capa-
cidades necesarias para asumir esa posición, 
porque de lo contrario, puede darse el caso de 
un gerente general que termine definiendo la 
estrategia de la empresa sin ser el responsable 
último de tales decisiones, dado que esa es una 
atribución del directorio”, explica Juan Marcos 
Olivero Vila, del Área de Empresa de CREA.
El segundo aspecto clave de la definición de ge-
rente general, según el consenso de los asesores 
CREA que integran el Área de Empresa, es el 
siguiente: “Es el responsable de la coordinación 
del equipo de trabajo encargado de realizar las 
tareas operativas, administrativas, financieras y 
comerciales necesarias para poder cumplir con 
el plan de negocios. Si bien no le corresponde 
realizar tales tareas, debe velar por los procesos 

comprendidos en cada una de ellas, asegurando 
que se ejecuten de manera acorde a los propó-
sitos definidos en el plan de negocios, pues, 
en caso de registrarse alguna falla, él será el 
responsable ante el directorio. Por la naturaleza 
de su posición, debe responder por los errores 
cometidos por el equipo de trabajo que tiene a 
su cargo. Debería entonces contar con la plena 
potestad para diseñar la metodología de trabajo 
sin interferencias de ninguna índole”.
Comprender la naturaleza del cargo es funda-
mental para evitar situaciones en las cuales los 
propietarios o directores de la empresa puedan 
interferir al tomar atribuciones que le corres-
ponden exclusivamente al gerente general, lo 
que termina promoviendo una suerte de “doble 
comando” que contribuye a generar ineficiencias 
y rispideces. 
“Eso incluso puede ser usado por los empleados 
para modificar las órdenes recibidas por el ge-
rente general, lo que genera un desgaste en las 
relaciones por interferencias indebidas”, señala 
Juan Marcos.
La Ley de Sociedades Comerciales establece que 
los administradores y representantes de socie-
dades (es decir, los directores en una S. A. o el 
socio gerente en una S. R. L.) deben actuar con 
lealtad y con la diligencia de un buen hombre 
de negocios, y determina que quienes faltaren 
a dichas obligaciones, por acción u omisión, 
podrán ser sancionados por mal desempeño del 
cargo, al igual que por la violación de la ley, del 
estatuto o del reglamento, o por cualquier acto 
cometido con dolo, abuso de facultades o culpa 
grave, y serán responsables ilimitada y solidaria-
mente por los daños causados a la sociedad, los 
accionistas o a terceros.
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Si bien el gerente general es el responsable del 
equipo operativo ante el directorio, un error 
cometido por aquel o por cualquier integrante 
del equipo de trabajo operativo no exime al 
directorio de la responsabilidad.
“Cuando la empresa tiene baja escala, puede 
ocurrir que el gerente general se haga cargo de 
una gerencia operativa, o incluso de todas, hasta 
que el exceso de trabajo lo desborda y es con-
veniente que delegue una o varias, de manera 
tal de hacer más eficiente el desempeño de la 
empresa”, indica Juan Marcos.
“En otros casos, el gerente general puede estar 
realizando tareas operativas para las que no 
está capacitado, algo que seguramente no será 
gratuito para la empresa ni para las relaciones 
existentes que tienen lugar en ese ámbito. En 
esas situaciones, es conveniente evaluar la con-
tratación, ya sea a tiempo completo o parcial, de 
empleados competentes para ocupar dicha fun-
ción, lo cual, si bien tiene un costo, puede llegar 
a ser mucho menor que los daños provocados 
por la impericia”, alerta el técnico CREA.
En la definición de gerente general también se 
consideró necesario incluir lo siguiente: “La 
habilidad de comunicar es indispensable para 
desarrollar su trabajo de manera adecuada, da- 
do que el gerente general es el nexo entre el 
directorio, los empleados, los proveedores de 
servicios e insumos y los clientes, además de 
todas aquellas instituciones u organizaciones 
que interactúan con la empresa. La habilidad 

comunicacional comprende tanto la capacidad 
de interpretar como de expresar un determinado 
mensaje sin que este sufra distorsiones en el 
proceso”.
Ahora bien, ¿qué se aconseja en los casos en 
los cuales la gerencia general es compartida 
por hermanos o primos, sin que ninguno tenga 
preponderancia sobre el otro? “Eso suele ocurrir 
cuando la empresa no cuenta con un organi-
grama adecuado ni se encuentran definidos 
los roles y funciones de cada puesto. Entonces 
todos hacen todo y nadie se siente plenamente 
responsable de la decisión tomada”, explica 
Juan Marcos.
“Cuando uno de los hermanos no está, puede 
ser que se demore una decisión hasta tener 
su opinión, y eso torna ineficiente el sistema. 
También hay quienes, sin tener el nombramiento 
oficial, ejercen un liderazgo natural como geren-
te general sin título, algo que suele producir de- 
sequilibrios entre las responsabilidades autoa-
sumidas y los ingresos percibidos, lo que con el 
tiempo no es aconsejable, para evitar eventuales 
conflictos familiares”, alerta Juan Marcos.
“Por tales motivos, en una sociedad familiar, es 
conveniente desde el día uno dejar perfectamen-
te claro quién asume el rol de gerente general y 
quién se ocupa de otras áreas de la empresa, 
de manera tal de evitar situaciones injustas o 
desajustes que, con los años, pueden provocar 
daños importantes tanto a la empresa como a los 
vínculos”, añade.



Otro requisito indispensable para poder de-
sempeñarse como gerente general es “la gestión 
de datos pertinentes para elaborar información 
útil, la cual debe ser provista al directorio para 
que este pueda evaluar tanto el desempeño del 
gerente general como la evolución del plan de 
trabajo, detectando así eventuales desvíos o 
aspectos de mejora en los diferentes procesos 
que se llevan a cabo en la empresa. La gestión 
de datos y la producción de información, además 
de requerir habilidades específicas, incluye indi-
solublemente un componente ético”.
“La Ley de Sociedades específica un mínimo de 
cuatro reuniones de directorio por año (una cada 
tres meses), aunque ese número puede llegar a 
incrementarse según la complejidad o escala de 
la empresa”, comenta Juan Marcos. “Los temas 
por abordar deben ser estratégicos; es decir, no 
deben tratarse cuestiones operativas, dado que 
estas son atribuciones del equipo gerencial”, 
añade.
El tercer factor clave para cumplir con una 
responsabilidad gerencial son “las habilidades 
relacionales, dado que si bien es conveniente 
implementar controles cruzados entre áreas pa- 
ra evitar posibles errores involuntarios, el prin-
cipal activo con el que cuenta para coordinar al 
equipo de trabajo es la confianza, la cual debe 
ser entendida, en el ámbito de su responsabi-
lidad, como la plena correspondencia entre los 
aspectos discursivos y fácticos de su gestión. 
Además, la confianza es indispensable para que 
el directorio pueda delegar en el gerente general 
la responsabilidad de instrumentar el plan de 
negocios, como así también la representación 
de la empresa en las diferentes interacciones 
que deba efectuar ante otras personas u organi-
zaciones”.
“La confianza del directorio hacia el gerente ge-
neral, y de este hacia los encargados de realizar 
las tareas operativas, es un factor esencial del 
proceso, porque de lo contrario, el sistema cruje 
y se vuelve ineficiente por exceso de control o 
escasa delegación”, argumenta Juan Marcos.
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Consorcios ganaderos 
para exportar a China  

CREA4660

Una nueva oportunidad de negocio en desarrollo

Cocktail IPCVA (Shanghai) con First China Promotion Association for Argentina Beef ( Fausto Brighenti 

y Carlos Riusech, de Frigorífico Gorina).
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Fausto Brighenti viaja al menos dos veces por año 
a China. Es el cofundador de una firma dedicada 
a brindar servicios a empresas de esa nación que 
buscan exportar productos a la Argentina. Ade-
más, en los últimos dos años –en el marco de un 
acuerdo con una em-
presa de trading uru-
guaya– comenzó a 
desarrollar negocios  
de exportación de pro- 
ductos agroindustria- 
les rioplatenses des-
tinados al mercado 
chino.
“Aparte de los nego-
cios tradicionales de 
exportación de carne vacuna, estamos trabajando 
en un proyecto concreto de desarrollo del mercado 
chino asociado al comercio electrónico de cortes 
de carne con marca propia”, explica Fausto, quien 
es, además, integrante del CREA Río Salado y pre- 
sidente de la Mesa Empresaria CREA en represen-
tación de la región Sudeste.
“Nuestra meta es enviar cortes envasados al va- 
cío en origen para ser vendidos en China a través 
de los canales mayoristas tradicionales y de pla-
taformas digitales de comercialización, que son 
muy potentes allá”, añade.

–¿Cómo piensan implementarlo?
–Constituimos una empresa en China con un socio 
local, que nos brinda acceso a las licencias nece-
sarias para importar cortes bovinos congelados. 
Esa metodología nos permite capturar un valor 
agregado importante con buenos cortes, parte de 

los cuales serán comercializados a través de plata-
formas de comercio electrónico. En la actualidad, 
China es la nación que tiene la mayor cantidad de 
usuarios en línea, con más de 800 millones de 
personas comprando todos los días. La tendencia 

de crecimiento de ese 
fenómeno es expo-
nencial. 

–¿En que negocios es-
tán operando actual- 
mente?
–Concretamos opera-
ciones como traders 
y brokers (por cuenta 
propia o de terceros) 

de vaca compensada. Se compran prácticamente 
todos los cortes de la vaca, sin hueso ni menu-
dencias. Cuando el nuevo protocolo –que entró 
en vigencia recientemente– esté implementado 
de manera efectiva, se podrá generar un mayor 
volumen de exportación hacia el mercado chino, 
dado que se van a poder comercializar cortes 
con hueso de alta calidad. Con el nuevo proyecto 
que tenemos entre manos, la manipulación de 
la carne se hará solamente en origen; una vez 
envasada, se enviará a los depósitos con los que 
contamos en China para ser distribuida a través 
de los canales comerciales tradicionales y de 
diversas plataformas de comercio electrónico.

–¿En qué zona se encuentra localizado el empren-
dimiento?
–Vamos a empezar en Shanghái, donde el co-
mercio electrónico está muy extendido y casi 

Nuevo protocolo
A mediados de mayo pasado, la Argentina y China firmaron un nuevo protocolo sanitario para habilitar el ingreso a ese mercado 
de carne enfriada con y sin hueso, y congelada con hueso. El nuevo documento determina que “el ganado vacuno del cual derive 
la carne para ser exportada a China deberá provenir de establecimientos en los que no se hayan detectado casos de Lengua Azul, 
enfermedad de Aujeszky, tuberculosis, paratuberculosis, rabia, carbunco bacteriano y brucelosis (Brucella abortus) durante los 
últimos 12 meses”. También indica que los animales deberán “permanecer en la explotación de origen un mínimo de 90 días 
previos a la faena. Durante ese período, se deberá realizar un muestreo para la detección serológica de ausencia de circulación 
del virus de fiebre aftosa en bovinos centinela de entre seis y 12 meses de edad no vacunados, conforme a las recomendaciones 
de la OIE. La detección serológica de fiebre aftosa deberá ser realizada en el laboratorio oficial del Senasa mediante ensayo de 
inmunoabsorción ligado a enzimas (Elisa) con resultado negativo”. La mayor parte de la carne vacuna destinada a China proviene 
actualmente de vacas, dado que por su menor valor, esa categoría se adapta a la capacidad de pago de la demanda china (que 
solicita fundamentalmente cortes congelados de valor bajo y medio).

Al recorrer los mercados
populares de China, se advierte 

que la carne bovina es manipulada
de manera poco profesional. El 

desafío de promover su consumo
en ese país implica estar presentes 

para saber qué sucede con el 
producto. 
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todo se cobra por métodos digitales. Los pagos 
se pueden hacer incluso con el celular, porque 
cada vez más se tiende a no usar efectivo. El 
WeChat –el equivalente chino del WhatsApp– 
permite hacer pagos con un costo transaccional 
que tiende a cero. Se pactan entregas en distintas 
bandas horarias. Como es una cadena que inclu-
ye productos congelados, se los suele distribuir a 
partir de las siete de la tarde, cuando las familias 
ya se encuentran en sus hogares. Las grandes 
ciudades de China son muy modernas y los jóve-
nes están todo el tiempo conectados a través del 
celular. Muchas situaciones, como las compras 
generales o de alimentos, se resuelven por medio 
de aplicaciones cargadas en un dispositivo. 

–¿Cuál es el arancel de ingreso que debe pagar la 
carne bovina argentina?
–En China se paga el 12% (del valor CIF) de los 
cortes congelados. Y sobre esa base se abona 
el IVA, con lo cual el costo total de ingreso de la 
mercadería es del orden del 24%. 

Reunión en la ciudad costera de Shenzhen con empresarios chi-

nos dedicados a la compra de alimentos de alta calidad para 

distribuir en cadenas de hotelería de cinco estrellas. 
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Primer cliente
Según los últimos datos oficiales publicados por Senasa, en el primer bi-
mestre de 2018 la demanda china de carne bovina argentina representó un 
52% de las 42.752 toneladas exportadas en ese período. Una proporción 
simular le corresponde a Uruguay. El valor promedio de los cortes exporta-
dos a China es bajo (no supera actualmente los 4000 U$S/tonelada FOB), 
razón por la cual buena parte de la hacienda que se destina a ese mercado 
proviene de vacas (ver cuadro 1).

Cuadro 1. Principales destinos de las exportaciones uruguayas de 
carne bovina en el primer trimestre 2018 (Inac). Peso de embarque en 
toneladas

Congelada Refrigerada Procesada U$S/t

China 159.660 0 0 3782

Israel 20.356 2 0 5635

EE. UU. 32.711 2294 5277 5666

Holanda 4150 15.137 1 8817

Rusia 5628 228 0 2772

Brasil 3905 5769 132 6790

Alemania 2006 5312 0 9832

Chile 630 4847 0 5521

Italia 3741 1804 0 6584

Total (*) 259.666 41.786 5520 4979

(*) Todos los países. Incluye destinos no comprendidos en este cuadro.

–Sí, ese es el desafío. Sin embargo, creemos que 
es posible lograrlo con cortes congelados. Somos 
la región geográficamente más distante de China; 
al tener 45-50 días de viaje en barco, la posibi-
lidad de exportar cortes enfriados es limitada. 
La oportunidad que estamos visualizando es el 
armado de consorcios exportadores que hagan 
partícipe al productor del negocio, agrupándolos 
y distribuyendo valor.

–¿Cuál sería la masa crítica de ese negocio?
–Unas 200 vacas por operación. Trabajando a 
fasón con frigoríficos habilitados por las autori-
dades sanitarias chinas, congelando los cortes, 
envasándolos y colocándolos en contenedores 
para luego comercializarlos de manera directa en 
destino, ya sea en supermercados, cadenas de 
restaurantes, hoteles y empresas de catering –es 
decir, en la cadena tradicional– o a través del 
sistema de comercio electrónico, que permite 
llegar directamente al consumidor con productos 
con marca por medio de una logística con frío 
integrada a las plataformas de comercio digital. 
El comercio electrónico de carne se realiza en 
cajas de hasta dos kilos de peso, diseñadas para 
las amas de casa, que con poco tiempo para 
cocinar, pueden sacar los cortes del frízer para 
hornearlos o asarlos rápidamente. En el siglo XXI 
muchos intermediarios dejaron de ser necesarios 
a la hora de concretar un negocio. Al acceder de 
manera directa al consumidor, podemos integrar 
la cadena de valor completa; esa es la meta que 
tenemos por delante. Entendemos que este es el 
momento para poder concretarlo. 

–Los consorcios de exportación ya operan, por 
ejemplo, con la cuota Hilton. En este caso, ¿sería 
posible lograr diferencias importantes?
–Pensar el futuro con empresarios ganaderos que 
se integran para proveer carne a China de ma-
nera directa, frigoríficos que proveen servicios y 
traders que llegan directamente al consumidor 
final, en algunos casos con marca propia, puede 
llegar a generar un cambio sustancial en la mane-
ra que entendemos el negocio cárnico. El modelo 
que estamos diseñando es muy redituable, por- 
que eliminamos intermediarios en la cadena co- 
mercial. De todas maneras, China es un país tan 
grande, con tanto potencial de crecimiento, que 
hay espacio para todos los que quieran desa-
rrollar negocios en ese mercado. En noviembre 

–Buena parte de la carne vacuna importada por 
China va a parar a guisos o a preparaciones con 
mucha cocción en las cuales el producto pierde 
identidad. En ese marco, ¿es factible desarrollar 
negocios de alto valor?
–Tenemos por delante el gran desafío de promover 
el consumo de carne vacuna en China. Al caminar 
por los mercados populares de las grandes ciuda-
des, se ve carne bovina importada manipulada de 
manera muy poco profesional; a veces, incluso, 
se advierte la marca de los frigoríficos de origen. 
Por eso es necesario estar presente en China: para 
saber qué sucede con el producto. 

–Entonces es necesario realizar un desarrollo cul- 
tural importante para cambiar la modalidad de 
consumo de carne…





–Si bien las diferencias culturales que tenemos 
con China son muy amplias, lo que se respira 
en esa nación es “aire” de progreso económico. 
Cada año que pasa aparecen nuevos negocios, 
complejos y desarrollos inmobiliarios. Nos pa- 
só que quisimos ir a un restaurante al que 
habíamos ido el año pasado y cuando llegamos 
habían demolido toda la manzana porque esta-
ban construyendo un nuevo edificio. En China 
tenemos una oportunidad como empresarios 
agropecuarios. Vivimos en un siglo en el cual 
algunos actores tradicionales de las cadenas de 
abastecimiento –que fueron fundamentales en 
el pasado– están siendo eliminados, y nosotros 
estamos trabajando para que pueda ser un éxito. 
En medio de ese proceso se requiere mucho tra-
bajo y difusión, porque se trata de un mercado 
que pocos conocen en profundidad. 
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de este año, por ejemplo, se va a realizar allí la 
primera feria de alimentos importados, y va a 
ser tan importante que será inaugurada por el 
propio presidente (de China) Xi Jinping. No es 
casual que en los últimos meses China haya co-
menzado a reducir aranceles de importación de 
productos considerados críticos, muchos de los 
cuales son alimentos. Estamos ante una oportu-
nidad porque se trata de un comprador que tiene 
lugar para todos, es decir que no tenemos que 
pelearnos, sino articular para lograr las mejores 
sinergias. 

–El desafío, en definitiva, sería comenzar a ven-
der carne y no proteína animal que se diluye sin 
identificación en el consumo diario. Lo que se 
denomina vender la experiencia de consumo aso- 
ciada al alimento…



SABADOS DE 7:00 A 9:00 HS.

CON MARÍA MARTINI
Y JORGE PANDINI

FELIX SAMMARTINO



En busca de
nuestra identidad
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Considerado por las guías internacionales como el mejor chef argentino, 
Germán Martitegui busca potenciar la producción nacional 

Si bien siempre le gustó cocinar, nunca pensó que terminaría ganándose la vida como chef, hasta que a inicios de los años 90 –motivado 
por un amigo y por quien después sería su maestra, Beatriz Chomnalez– aquel hobby se transformó en profesión. Hoy su restaurante, 
Tegui, figura en el ranking de los 100 mejores del mundo. 
Su trayectoria lo posicionó como el cocinero más importante del país y uno de los mejores de Latinoamérica; pero el reconocimiento del 
público le llegó luego de participar como jurado del programa de televisión Masterchef, junto a los afamados chefs Christophe Krywonis 
y Donato de Santis. Hoy su pasión se centra en la búsqueda de productos e historias que recreen la identidad del interior del país y en 
contribuir a generar un mejor posicionamiento de la gastronomía argentina.
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–Naciste en Necochea, ¿cómo fue el pasaje de 
una localidad del interior a una gran ciudad como 
Buenos Aires?
–Cuando uno se forma en una comunidad chica, 
nunca deja de pertenecer a ella. Buenos Aires no 
me cambió, a pesar de que vivo en esta ciudad 
desde hace mucho tiempo.

–¿Cuáles son los valores que te inculcaron en tu 
lugar de origen?
–Destaco principalmente el valor de la palabra y 
la confianza que se deposita en el otro; la impor-
tancia que se le otorga al trabajo y a la capacidad 
de cada persona; la creencia de que el esfuerzo 
es elemental para salir adelante, y que es nece-
sario ayudar a los demás para cultivar la amistad.

–¿Volvés a recrear estos valores cuando viajás por 
el interior del país?
–Los pilares de la Argentina son nobles. Cuando 
veo el entusiasmo de la gente por su trabajo, las 
ganas de hacer las cosas bien, pienso que este 
es el país que yo quiero para mí y para todos los 
argentinos.

–¿Cómo nació tu amor por la cocina?
–Desde chico me interesaba investigar y hacer 
postres raros, pero la realidad es que siempre me 
gustó comer. En mi casa, como en muchos hogares 
argentinos, la mesa era un centro de interacción. 
Cuando en el colegio primario daba bien una 
materia, mi abuela me hacía una torta. Cuando es-
taba en la facultad, el premio por un buen examen 
era comer en algún restaurante elegido por mí, ya 
que me gustaba como cocinaba su chef.

–Lo tuyo era más un hobby, entonces…
–Jamás pensé llegar a ser cocinero, pero ocurrió 
que mientras estaba en la universidad, un ami- 
go me pidió ayuda con un emprendimiento vin-
culado con el cáterin. Él me llevó a la casa de 
Beatriz Chomnalez, una gran maestra culinaria, y 
ambos nos convertimos en sus asistentes. Más 
tarde, ellos me convencieron de que tenía que 
dedicarme a la cocina de manera profesional.

–Debe haber sido duro en ese momento tomar la 
decisión…
–Sí, de hecho fue bastante traumático, porque 
mi familia había hecho un esfuerzo para que 
yo pudiera ir a la facultad a estudiar Relaciones 

Internacionales. Ellos me ayudaron a pagar mis 
estudios y de pronto veían que abandonaba todo 
por una carrera que en ese momento no tenía el 
glamur que tiene ahora; fue una época difícil. 

–¿Cuáles son tus principios a la hora de empren-
der un trabajo?
–Respetar el trabajo, cuidarlo y por sobre todo, 
tratar de hacerlo lo mejor posible. En este senti-
do, mi maestra, Beatriz, me ayudó mucho. Es una 
mujer fuerte, íntegra, con una sensibilidad única. 
Sin ella, yo no sé si sería cocinero hoy… 

–¿Cómo es comer en tu restaurante, Germán?
–Hace 10 años decidimos trabajar únicamente 
con productos argentinos. Incluso los vinos que 
acompañan nuestros platos son nacionales. La 
idea es que cada plato sea una instantánea que 
refleje una región de la Argentina. Todo es a pul- 
món, porque si bien armamos una red de pro- 
ductores y recolectores, no es una tarea fácil. La lo-
gística nacional no está preparada, no acompaña.

–¿Advertís algún cambio positivo después de tu 
paso por Masterchef? 
–Cuando me propusieron integrar el jurado del 
programa no tenía idea de la repercusión que lo-
graría. Hoy soy consciente de que entré a la casa 
de la gente gracias a esa participación. Cuando 
viajo, el productor se dirige más al pelado de 
Masterchef  que a Germán Martitegui.

–¿Qué rescatás de esos encuentros?
–Hay veces en que visito las distintas localidades 
y vuelvo con cierta frustración, me apena ver que 
muchas veces no consumen los productos que 
ellos mismos elaboran. A partir de este senti-
miento surgió el proyecto Tierras, un verdadero 
proceso de cambio y maduración en la gastrono-
mía argentina.

–¿Qué nos podés contar de Tierras?
–Este proyecto significa la posibilidad de poder 
ponerle una cara al producto, un nombre, un ape-
llido, una historia. Saber de dónde viene y cómo 
está hecho. Me emociona cocinar con el queso de 
Berta, el azúcar de Carlos, los brotes de Cristina. 
Pero fundamentalmente me conmueve tener la 
oportunidad de darle un abrazo a la persona que 
lo hizo o que lo enseña. Y por sobre todo, poder 
agradecerle.



Me molesta que en la lista de los mejores 
restaurantes argentinos figuren exclusivamente 
establecimientos de Buenos Aires; me entristece 
cuando escucho a la gente del interior decir que 
nadie los escucha. No me gusta que un chef de 
Buenos Aires tenga más posibilidades que otro 
del interior, y tampoco quiero que los hijos de 
los productores tengan como único objetivo 
en la vida mudarse a una ciudad para poder 
desarrollarse. Por eso, me interesa ir al rescate de 
productos y recetas que hoy se están perdiendo, 
darlos a conocer. Porque detrás de esos produc-
tos, está la gente.

–¿Cómo surgió esta idea de ir a las entrañas de 
los productos?
–La iniciativa surgió de la mano de Berta, una 
señora que vive en Salta. Sus productos llegaban 
a Buenos Aires después de una larga travesía en 
mula y colectivo, hasta que un día decidí visitarla 
porque no nos conocíamos. Fue una experiencia 
intensa; ella me mostró cómo hacía los quesos, 
pudimos apreciar el esfuerzo puesto en su 
elaboración. Al volver, nuestro desafío fue contar 
a través de nuestra cocina de dónde venía ese 
queso y quién era Berta. 

–La idea es descubrir productos y darle identidad 
al lugar de origen…
–El objetivo es dar a conocer la oferta, muchas 
veces desconocida por el gran público, que tiene 
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A favor de la integración   
Con el proyecto Tierras, Germán Martitegui busca revalorizar y mostrar 

el trabajo de los productores de todo el país, y de ese modo realizar un 

viaje por los sabores de la Argentina.

Es un proyecto que busca concientizar y devolver a productores y 

cocineros de todo el país el orgullo y las ganas de vivir en su tierra. 

Durante dos años, Germán Martitegui y su equipo realizarán 24 viajes, 

recorriendo cada una de las provincias argentinas para contar cuáles 

son sus principales productos, de la mano de un cocinero anfitrión. 

Luego de cada viaje, ambos cocineros desarrollarán un menú que 

presentarán en Tegui.
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cada provincia de nuestro país. En este sentido, 
Tierras es un proyecto integrador. No solo se trata 
de descubrir productos, sino también de rescatar 
recetas, de contar la historia que las acompaña, 
la geografía que les dio origen y, fundamental-
mente, de revalorizar la identidad de cada región.

–El pasado mes de marzo, Tierras los llevó a 
Mendoza…
–Las 25 personas que integramos el restaurante 
nos mudamos a Mendoza por 50 días. Abrimos 

La cocina atraviesa un proceso de masificación que conlleva una pérdida de las 

características propias de cada región. Por eso, no es extraño advertir que mu-

chas veces no se consume lo que se produce a nivel local. 

un restaurante a los pies de los Andes, sin techo 
ni paredes, destinado a elaborar distintos platos 
en los que utilizamos productos generados en un 
radio de no más de 10 kilómetros a la redonda. 
Fue una vivencia increíble, superadora, que nos 
cambió para siempre. Recibimos a mucha gente 
de la zona. A algunas recetas las reinterpretamos; 
en otras, usamos productos que quizás ellos 
no utilizaban, obviamente aplicando nuestros 
conocimientos y técnica. Ganamos en emoción, 
en experiencia y en la unión del equipo.



–¿Cómo es liderar un equipo con tantas personas?
–Mi equipo está integrado por jóvenes que 
encuentran en mi persona un guía. Ellos son los 
referentes del futuro en materia gastronómica. 
Mi invitación a Mendoza fue un desafío, y todos 
me acompañaron. En lo personal, confío abso-
lutamente en su trabajo porque sé que siempre 
ponen lo mejor de sí.

–¿Qué cosas te inspiran en tu trabajo diario?
–Los viajes, la gente. Soy consciente de que soy 
una persona que está siendo observada todo 
el tiempo. De ese aspecto me gusta reconocer 
el lado positivo: la posibilidad de transmitir un 
mensaje y que me escuchen. Por eso tengo la 
responsabilidad de decir lo correcto.

–¿Cómo manejas la competencia?
–Admiro profundamente a mis colegas, soy ami-
go de muchos de ellos y creo que entre todos 
sumamos calidad a la cocina argentina.

–¿Cómo definirías la cocina nacional?
–La cocina argentina se encuentra aún en la 
búsqueda de su identidad. En la actualidad, está 
teniendo lugar un proceso de masificación de 
la cocina, que determina que en muchos casos 
se pierdan las características propias de cada 
región. Por eso, no es tan extraño advertir que en 
el interior muchas veces no se consume lo que 
se produce a nivel local. Sin embargo, esto está 
cambiando gracias a las nuevas generaciones de 
chefs, que no conciben recetas que no incluyan 
nuestros productos.

–¿Cómo nos ven en el exterior?
–La carne vacuna es un emblema nacional. La Ar-
gentina está muy ligada al asado y soy consciente 
de que es algo que sale muy bien. Por esta razón 
yo prefiero mostrar, a través de mis platos, otros 
productos, como el ñandú, la liebre, el ciervo, el 
cabrito, quizás menos visibles pero que también 
tienen una historia para contar.

–¿Cuál considerás que es tu mejor receta?
–Me considero un emprendedor, me motiva crear, 
y para ser fiel a estos principios, creo que la mejor 
receta es salir siempre de la zona de confort.
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ORBITH: escuelas con conectividad 
Orbith, proveedor mayorista de Internet Satelital en banda Ka, comenzó a brindar servicios de conec-
tividad a más de 150 escuelas de la provincia de Buenos Aires. De esta manera, aproximadamente 
50.000 alumnos cuentan con la posibilidad de acceder a internet de alta velocidad en sus estableci-
mientos educativos, lo que favorece su proceso de formación. 
La nueva tecnología satelital de alta capacidad operada por la compañía permite brindar servicios de 
conectividad con velocidades que alcanzan los 200 megabits por segundo, sin limitaciones geográfi-
cas. Este avance constituye un paso más en la tarea de reducción de la brecha digital existente entre 
los centros urbanos y las zonas más alejadas.
La idea es replicar este acuerdo en todo el país, con el propósito de sumar un mayor número de 
habitantes a la era de la conexión digital.
Con inversiones proyectadas de 30 millones de dólares, Orbith es el primer proveedor mayorista de 
Internet Satelital con banda Ka en la Argentina, un servicio que provee a través del satélite Amazonas 
3, el cual se encuentra en una posición orbital óptima, con niveles de potencia y cobertura que garan-
tizan mayor velocidad y calidad de conexión. Más información en www.orbith.com.
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Datos del 1 al 5 de julio. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Buenas prácticas

El diseño de zonas de amortiguamiento para la aplicación de agro-

químicos “debe determinarse en función de las características del 

ambiente que se busca resguardar”, por lo que no es posible estable-

cer un criterio estándar para todas las zonas del país.

Esa es una de las principales conclusiones del documento elabo-

rado por el Grupo de Trabajo Interministerial de Buenas Prácticas 

Agrícolas, el cual fue presentado el mes pasado en la sede porteña 

del Ministerio de Agroindustria por el titular de ese organismo, Luis 

Miguel Etchevehere, junto a sus pares de Ambiente y Desarrollo 

Sustentable –Sergio Bergman–; de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva –Lino Barañao–, y de Salud –Adolfo Rubinstein–.

Entre los criterios por tener en cuenta al momento de establecer 

zonas de amortiguamiento, debe incluirse el “grado de vulnerabilidad 

potencial a los fitosanitarios, las características de cada sustancia, 

los mecanismos de exposición y las tecnologías aplicables para dis-

minuirla, y las condiciones ambientales, así como la posibilidad de 

adopción de medidas viables y de control eficaz y la disposición de 

sanciones ante el incumplimiento de las normas”.

“En consecuencia, la definición de dimensiones particulares para 

establecer distancias y superficies no es esencial en una zona de 

amortiguamiento, sino que depende de estas consideraciones. Así, 

en la experiencia comparada, los metros de retiro pueden ser de unas 

pocas unidades bajo ciertas circunstancias, o de unos cientos bajo 

otras, o puede no ser necesario fijar una distancia sino restricciones 

fundadas en los tipos de productos o condiciones meteorológicas”, 

explica el documento.

El informe aclara que el proceso de diseño e implementación de 

zonas de amortiguamiento –que es una atribución municipal o pro-

vincial– “debe realizarse de manera participativa y sobre la base de 

información científica y tecnológica relevante, disponible, adecuada 

y actualizada”.

También se recomienda fortalecer “el monitoreo ambiental por parte 

de las autoridades competentes y de los procedimientos para anti-

cipar los efectos negativos sobre la salud y el ambiente y del uso de 

fitosanitarios”, para lo cual se aconseja el diseño y uso de indicadores 

de evaluación de riesgo, además de la implementación de redes de 

monitoreo.






